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SECCIÓN D O C T R I N A L 

La mansedumbre es una fuerza. 

I. 
Hoy que la ira, desorganizador vesti­

gio del mundo pagano, perturba todas las 
esferas de la humana vida ; hoy que todo 
quiere alcanzarse por medio de atroces 
violencias; hoy, mas que nunca, es necesa­
rio decir, y procurar demostrarlo racio­
nalmente, que la mansedumbre es una 
fuerza, una poderosísima fuerza. Basta 
ella sola, en uo pocas ocasiones, á pro­
porcionar al hombre las más difíciles vic­
torias, y ella sola bastaría á dotar de una 
incalculable superioridad á la nación que, 
dando radicalmente de mano á los ama­
ños paganos^ aun existentes en las rela­
ciones internacionales, se resolviese á to­
marla por perenne regla de todos y cada 
uno de sus actos asi internos, como ex­
ternos. Es ésta una de esas evidencias 
que, aunque yacen, de la generalidad ol­
vidadas, en las páginas del texto evangé­
lico, de ellas serán entresacadas un dia, 
acaso no muy lejano, para ser erigidas en 
preceptos de vida social. Y entonces que-
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dará fundado el eterno reinado de la li­
bertad, de la igualdad y de la fraterni­
dad, tan deseado en estos momentos y tan 
buscado por numerosos y diversos cami­
nos, ninguno de b s cuales es ciertamente 
el vulgar y expedito de la mansedumbre. 
Quizá estas dos circunstancias que en él 
concurren, sean las poderosas causas que 
han alejado á los gobernantes deadoptar las 
soluciones que, porsemejante medio,brinda 
á los pueblos el Cristianismo evangélico. 

Rousseau ha dicho que nada hay mas 
difícil que filosofar acerca de las cosas 
vulgares que nos rodean, y puede aña­
dirse, aclarando y completando el pen­
samiento del filósofo ginebrino : nada 
mas difícil que creer que de causas, en 
apariencia pequeñas é insignificantes, re­
sultan inevitablemente grandes y fecun­
das consecuencias. ¿Quién, en efecto, 
creerá hoy que la mansedumbre consti­
tuye la más poderosa fuerza del hombre ? 
¿Quien que ella sola bastarla á establecer 
la radical é indestructible armonía de to­
dos los pueblos cristianos? Y sin embar­
go, así es, en nuestro humilde concepto, 
como vamos á procurar demostrarlo. 

Nada tan claro y evidente como este 
principio: la base y sustento de la 
fuerza puramente física es una salud ro­
busta y prolongada. No encontrareis cier­
tamente los grandes ejemplos de fuerza 
material en las naturalezas trabajadas por 
afecciones morbosas, ó eu aquellas otras 
que, aunque corpulentas y al parecer ro­
bustas, se encuentran á menudo sujetas á 
esas innumerables molestias de las que po­
co, ó ningún caso se hace en nuestros 
dias: pero que paulatina y latentemente 
prosiguen y concluyen la obra destructi­
va, que contra la economía del cuerpo 
humano han emprendido. Es este un he­
cho de tan material observación y tan 
materialmente visible , que no necesita 
otra demostración que la de contemplar 
á las personas que gozan reputación de 
forzudas. En seguida se echa de ver que 
tienen mucha fuerza física; porque tienen 
m\icha salud, condición primordial é in­

dispensable, lo que no quiere decir que 
deje de haber otras secundarias que la fa­
vorezcan eficazmente en sus visibles resul­
tados. 

Pues bien; la mansedumbre, esa cuali­
dad del humano Espíritu tan poco busca­
da hoy, es un fecundo germen—acaso el 
más fecundo entre todos—de buena y 
prolongada salud corporal. La persona 
que con mansedumbre recibe los innume­
rables contratiempos, inherentes á este 
nuestro mundo de expiación y de prueba; 
la persona que con mansedumbre coiitem-
pla el espectáculo desgarrador, en no po­
cas ocasiones, que ofrece nuestra socie­
dad, gracias al casi completo olvido en 
que vive" de la ley de amor; la persona 
que con¡mansedumbre emprende las obras 
del ingenio humano, en la humilde per­
suasión de que todos los fines parciales se 
hallan sometidos ¿ un fin providencial su­
premo; la persona que así vive, de buena 
salud corporal goza; y si la tiene perdida, 
viviendo del modo que dejamos apuntado, 
mucho y eficazmente coopera á su radical 
y perfecto restablecimiento. 

Y no nos digáis que son éstas utopias 
de la bonachona escuela espiritualista. 
Nó, éstas son evidencias que, como vul­
garmente se dice, os están sacando los 
ojos, y vosotros no queréis verlas. Decid­
nos ¿qu¿ constituye la perfecta salud sino 
el perfecto desempeño de todas las funcio­
nes de la vida material? ¿Nos negareis 
que el hombre que traspira bien, que di­
giere bien, que bien respira y que bien 
desempeña las demás funciones de la exis­
tencia puramente física, se encuentra en 
pleno estado de salud excelente? Nó, por 
cierto, pues éste es uno de los axiomas de 
la ciencia médica. ¿Y nos negareis, por 
otra parte, que las afecciones morales (es 
decir, y hablando claramente, la falta de 
mansedumbre) son la causa primera de los 
grandes desarreglos, que con lamentable 
frecuencia se observan hoy en las funcio­
nes de la vida animal? Nó, por cierto 
tampoco, pues lo está diciendo la Higiene, 
que de algún tiempo á esta parte, grita 
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tristemente: E L HOMBRE NO MUERE, SE MA­

TA. Y aunque ella no lo afirmase j probase 
hasta la saciedad, cualquiera puede cer­
ciorarse por si mismo de que la falta de 
mansedumbre en la realización de la hu­
mana vida, es un fecundo foco de insalu­
bridad, y hasta de segura y rápida muer­
te. ¿ Quién ignora que los arranques de ira 
producen paráhsis parciales ó totales, 
afecciones morbosas del hígado, del bazo, 
del estómago, del cerebro, llegando hasta 
k desarreglar este instrumento de la idea, 
y de otros órganos; afecciones que, en 
ambos sexos, enervan la fuerza física, y 
concluyen por agotar la existencia? ¿Quién 
ignora que la falta de mansedumbre en el 
trabajo emprendido y en los negocios em­
pezados, arrastrándonos á pensar cons­
tante y exclusivamente en éstos, y á vol­
ver á aquél sin haber tomado el reposo 
necesario, perjudica notablemente las fun­
ciones de la vida corporal, produciéndo­
nos dolencias que nos ponen raquíticos y 
endebles? Todas éstas, á no dudarlo, son 
evidencias que están al alcance del obser­
vador de buena fé, y que nos autorizan 
para decir que la mansedumbre constitu­
ye la más poderosa fuerza del hombre, 
pues es el germen fecundo de la buena y 
prolongada salud corporal, á su vez, ba­
se y sustento de la fuerza puramente fí­
sica, 

Ni son óbice á nuestras afirmaciones 
las enfermedades que llamamos heredita­
rias, á las cuales se ven expuestos los Es­
píritus más dados á la mansedumbre, por 
consecuencia del cuerpo material que le 
ofrece la famiha que escogen para encar­
narse. Es un hecho innegable que perso­
nas, que todo lo emprenden y llevan con 
mansedumbre, viven sujetas á terribles 
dolencias hereditarias; pero esto, en vez 
de destruir nuestro aserto, lo vigoriza, 
pues demuestra que la falta de mansedum­
bre en las generaciones pasadas ss tradu­
ce en las sucesivas por enfermedades, que 
enervan la fuerza física. Y adviértase que 
la mayor carencia de semejante fuerza en 
nuestra actual generación, se debe prin­

cipalmente alas tales dolencias. La raqui­
tis es, por desgracia, uno de nuestros ca­
racteres más distintivos. Vergonzosa es 
esta confesión; pero verdadera. 

¿Y qué diremos de la profunda y deci­
siva influencia de la mansedumbre en 
aquella otra vida del hombre, más exce­
lente, porque es la fundamental y porque 
ofrece á la persona humana sus más ar ­
duos y meritorios triunfos? ¿Qué diremos 
del importantísimo papel que toma la man­
sedumbre en la realización de la existen-
cía moral? ¿Quién, en esta suprema esfe­
ra, se atreverá á negar semejante influen­
cia é importancia? Nadie ciertamente, 
pues la mansedumbre dota al hombre de 
una innegable é irresistible fuerza moral. 

En las contiendas intelectuales, la man­
sedumbre pone á la libre disposición del 
hombre esa noble cuanto terrible arma, 
que se llama claridad de inteligencia, y 
mientras el iracundo se deshace, por de­
cirlo así, en inútiles voces y personalida­
des que nada prueban, el manso de Espí­
ritu reflexiona con calma; medita desapa­
sionadamente; busca imperturbable y ha­
lla con facilidad los lados vulnerables de 
su contrincante; opone á las voces, racio­
cinios; pruebas á las personalidades, y 
todo esto lo hace con tal calma y valién­
dose de tan propias y comedidas expre­
siones, que los testigos de semejante lu­
cha no pueden menos de ponerse de su 
parte, siendo, como ha de ser, la de la 
justicia, pues sabido se está que solamen­
te los radical y perennemente justos abri­
gan el verdadero espíritu de mansedum­
bre. Yá se ha hecho proverbial que ésta 
—bajo el nombre gráfico de sangre fria 
—constituye una poderosísima arma en 
las lides intelectuales. Y obsérvese que es 
esto resultado de un fenómeno fisiológico, 
material. La ira, que es en definitiva una 
superabundancia morbosa é instantánea 
de vida psíquica, determina igual fenóme­
no en la vida corporal; la respiración 
pierde, por consiguiente, su ritmo armó­
nico, por causa de la excesiva combustión 
que en la sangre produce el exceso de oxí-
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geno aspirado; aquéUa se calienta en de­
masía; afluye á borbotones al cerebro; 
entorpece el instrumento del pensamiento, 
y éste sale al exterior incompleto y con­
fuso. ¡Cuánto acierta, pues, el vulgo al 
llamar sangre fria á la mansedumbre, 
y al asegurar que al iracundo se le ca­
lienta la sangre! Estas y otras numero­
sas coincidencias son las que han determi­
nado á un concienzudo autor moderno á 
afirmar, que la ciencia no hace, en últi­
mo análisis, mas que demostrar y confir­
mar las intuiciones del vulgo. Nosotros 
abundamos en el mismo parecer, por mas 
que sea bastante limitador del orgullo de 
nuestros sabios. 

Volviendo á nuestro asunto, y prescin­
diendo de decir que cuanto acabamos de 
describir no reza con el que, atemperán­
dose á la mansedumbre, conserva el equi­
librio de la vida en sus manifestaciones 
espiritual y corporal; no podemos dejar 
de consignar que, aun en las luchas mate­
riales es de grandísima utilidad aquella 
prenda del Espíritu. Jamás por propia vo­
luntad hemos de llegar á vías de hecho; 
jamás debemos dar el repugnante espectá­
culo de imitar á las fieras, dilucidando 
por la fuerza lo que, dado el presente esta­
do de cultura, ha de ser del exclusivo do­
minio de la razón. Si así lo hacemos— 
dando muestras de mansedumbre—aun­
que se nos provoque, esto tenemos en 
nuestro abono para reclamar que no se 
nos haga culpables de los resultados de la 
contienda, á que se nos ha arrastrado; sin 
contar, por otra parte, que,no estando ce­
gados por la ira, oponemos al mal que 
quiere causársenos aquel mal que basta á 
defendernos, y ninguno otro más. De mo­
do que, aun dada la lucha material, no 
debe prescindirse de la mansedumbre, ya 
porque nos facihta la defensa, ya porque 
nos priva de causar males excesivos, que 
á nada conducen. La caridad aconseja 
que á nuestro mismo agresor, en el acto 
mismo que quiere matarnos, le salvemos 
la vida juntamente con la nuestra, si po­
sible nos es. La mansedumbre es, á no du­

darlo, un gran medio de evitar casos se­
mejantes y de, aun dados éstos, cumplir 
los deberes que para con nosotros y para 
con nuestros hermanos tenemos. 

Esa misma cualidad del Espíritu del 
hombre es un muy fecundo procedimiento 
para el cultivo déla ciencia, pues, hacién­
donos tenazmente perseverantes y evitán­
donos las continuas interrupciones á que 
nos conduce la ira de no llegar pronto y 
fácilmente al resultado apetecido, nos man­
tiene en atención constante, en igual in­
tensidad de inquisición, medios únicos de 
progresar en la ciencia y de abarcar ma­
yores y nuevos esplendores de la verdad. 
Añádase que la mansedumbre engendra y 
sostiene la humildad, que ésta evita la va­
nidosa ofuscación de la intehgencia, y 
comprenderáse de cuánto provecho ha de 
ser la mansedumbre en las investigacio­
nes filosóficas. 

Terminaremos el presente artículo— 
extenso en demasía—consignando que la 
mansedumbre, producto de la reflexión, 
rodea al iiombre de una especie de formi­
dable escudo. En efecto, ¿qué valor ten­
dréis de reincidir en la ofensa hecha á una 
persona qne os llama hermano, y contes­
ta con un favor á vuestro agravio? ¿Cómo 
os atreveréis á volver á herir la mejilla 
del que, además de demostraros que vues­
tro insulto no prueba nada, os tiende ami­
gablemente la mano? ¿Habrá quién tal 
haga aún? Quizá si; pero semejante hom­
bre sería un verdadero salvaje, y por for­
tuna el número de los salvajes disminuye 
cada dia en el nmndo cristiano. 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

POR U N C R I S T I A N O . 

xvnL 
Al señor abate Pastoret, Canónigo ho­

norario y Capellán de la casa de *** en 
Valence. 

Paris 10 defébrerode (865. 

Continfio mi querido abate : 
»Pero es nn comercio eon los Espíritus de 

los muertos,—exclama aúnol P. Nampou -
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supersticioso, lleno de ilusiones, gravemente 
ilícito, severamente prohibido por la ley de 
Dios y por la autoridad de la Iglesia etc. Es 
lo <|ue se ha llamado siempre magia, nigro­
mancia, brujería, adivinación, y que re­
sucitan hoy bajo el nombre de Espiritualis­
mo, que luego ha degenerado en Espiri­
tismo.» 

Otro reverendo, el P. Javier Pailloux en 
un libro, por lo demás muy instructivo, pre­
tende, según el ritual, que los signos de in­
tervención diabólica son: 

» Hablar ú oir un idioma desconocido, 
ver lo que está fuera del alcance de la 
vista, y descubrir lo que está oculto, ha­
cer prueba de fuerzas que la edad no 
permita; cosas todas que no pueden prove­
nir mas que de una fuerza sobrehumana y 
por consecuencia, diabólica.» 

Así, según el K. P. Pailloux, S. Pablo 
profesaría en su jirimeía epístola á los Co­
rintios, una doctrina contraria al ritual, y dia­
bólica por consecuencia, puesto que enseña 
que el Espíi'itu Santo puede conceder el don 
de hablar diversos idiomas al que no los co­
nozca, asi como el de su interpretación al in­
dividuo, á quien le plazca. En verdad, ¿á 
quién quiere engaíiarse? Cuando ese reve­
rendo condena á S. Pablo, para condenar al 
espiritismo, nuestra doctrina puede felicitar­
se de ser condenada con tan elevado com­
pañero; y cuando el R. P. Nampon nos 
acusa de hechiceros podemos recordar con 
justa satislaccion, que de lo mismo fueron 
acusados los primeros cristianos. 

Ah! careábate, es preciso convenir en que 
el Cristianismo está nmy znal defendido; cual­
quiera diría que los nhsmos que tienen la 
misión de defenderlo, se dedican á minarle 
sólidamente. A los violentos ataques que los 
libre-pensadores, los representantes de la 
ciencia olicial, y los doctores de una ñlosofía 
estrecha y materiahsta, dirigen contj a la ro-
hgiüu, hay que añadir la ceguedad de las 
castas clericales, que al impulso de los 
jesuítas, se arrojan con un encarnizamiento 
aiui-cristiauü, á ia deléiisa de los bienes tem­
porales, dando así la razón á sus enemigos 
más peligiosus, sacrilicando como los israe­
litas eu el desierto, el verdadero Dios al be­
cerro de oro. 

¿Qué dice la ciencia ohcialpor otro lado? 
Escuchemos. 

«¿Existe una rehgion católica—ex­
clama con ironía—y puede creerse aún en 
pleno siglo diez y nueve, en ese lántasma 
inanimado? ¿Qué ha hecho el catolicismo por 
la civilización, las artes, las ciencias, la in­
dustria y la pohtica, desde hace uno ó dos si­
glos? ¿La razón no ha bastado, á despe­
cho y contra la rehgion misma, al desenvol­
vimiento de la humanidad? ¿Acaso no es sólo 
álalhosoliaá quien el mundo debe el liaber al­
canzado el punto culminante donde se ha ele­
vado, en las ciencias, las artes y la industria, 
á despecho de todas las sectas rebgiosas?» 

Ah! en ese lenguaje hay una injusticia ma­
nifiesta, y la ciencia no debería olvidar que 
olla y su hermana la filosofía, encontraron 
un refiígio seguro al pié de los altares y en 
el fondo de los claustros, en los tiempos de 
confusión y de barbarie. 

Sea lo que sea, nosotros que creemos en 
Dios, en Nuestro Señor Jesucristo, en su di­
vina misión, y en una revelación continua; 
nosotros que creemos al mismo tiempo en los 
descubrimientos y en los progresos de la 
ciencia pura; somos anatematizados como lo­
cos, alucinados, ó charlatanes por esa misma 
ciencia; y como impíos y secuaces de Sata­
nás por esa parte del clero que obedece al 
santo y seña de la Compañía de Jesús. 

Así, á los que como nosotros, creen desde 
el fondo de su corazón en la verdad del 
Cristianismo, no los queda lugar alguno en­
tre los racionalistas y los jesuítas. Estos con­
sideran la religión como una máquina de 
guerra al servicio de sus pasiones, de sus in­
tereses y de su orden; y los otros no admi­
ten los progresos de la civihzacion, mas que 
como obra especial é independiente del genio 
humano. De modo, que el verdadero cristia­
nismo que es el lazo armónico entre la razón 
y la fé, la libertad y la autoridad, la civili­
zación y el culto, es desconocido á la vez por 
ambos. 

Hoy la ciencia y ia rehgion, ó por lo me­
nos sus representantes, procuran suplantarse 
los unos á los otros, como si la religión sin 
civihzacion, y la civilización sin rehgion fue­
ran posibles. Pero el tiempo, caro abate, 
hará justicia á esos malos servidores de 1^ 
rehgion y de la civihzacion; y nosotros sere­
mos salvados por nuestra fé en la verdad. 

Un gran argumento del que se sirven los 
sabios contra el Espiritismo, es, que los mó-
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diums no reciben comunicaciones mas que en 
perfecta concordancia con sus propias convic­
ciones: asi es, queaquéllas son católicas, israe­
litas ó protestantes según la religión del mé­
dium; cientiflcas, filosóflcas ó insignificantes, 
según la instrucción del mismo. Por lo pron­
to, en general, eso no es verdad; hay muchí­
simas y muy notables excepciones. Luego, 
aun cuando las manifestaciones fueran de esa 
naturaleza, en nada perjudicarían al hecho en 
.sí mismo, y admitiendo que así fuera absoluta, 
universalmente la verdad, el fenómeno no de­
jaría por eso de ser menos cierto. Pesando 
pues ese argumento en su justo valor, digo : 
Sf, eso es verdad, la mayor parte de las ve­
ces el fenómeno de la mediumnidad se mani­
fiesta según el centro donde es provocado; 
pero ¿qué prueba esto sino que todos son lla­
mados? Además, quien puede conocerlas vias 
y fines de la Providencia. ¿Son los clérigos 
ó los sabios, los que bando poner límites á la 
voluntad de Dios? Ah! caro abate, sabemos 
bien que la célebre orden de Loyola, ha blas­
femado más de una vez del poder del Eterno 
diciéndole: No irás más lejos.' Pero el que 
sabe desencadenar las tormentas y las 
tempestades y solo puede poner un fre­
no al furor de las olas, romperá en su 
tiempo esa arca de impiedad y de materia­
lismo. En cuanto á nosotros, estamos conven­
cidos de que la Providencia obra siempre in­
contestablemente para el mayor bien de la 
humanidad. 

A los ojos del Todopoderoso, como á los de 
Nuestro Señor Jesucristo, no hubo ni He­
breos, ni Samaritanos, ni gentiles, ni adúl­
teras, ni pecadoras, ni ladrones, ni usureros, 
ni perjuros, ni criminales de ninguna especie. 
La Redención fué una obra universal que 
abrazó toda la humanidad, porque Dios quie­
re que todos los hombres se salven! Leus 
vult omnes homines salvos fieri. Así, vien­
do la memorable reforma, la innegable mo­
ralización que el Espiritismo opera en nues­
tros dias, podemos afirmar atrevidamente, 
que lleva á cabo una nueva obra de reden­
ción de la cual no serán exceptuados mas que 
los Fariseos y bs hipócritas, que serán^echa-
(Jos fuera del millenium. 

En definitiva, ved lo que es indiscutible : 
que nuestros fenómenos se manifiestan por 
todas partes, sin distinción de religión, de 
nacionahdad, de sexo, de edad, de costum­

bres, de temperamento, de hábito, de doctri­
na, de secta, de partido, en todos los pelda­
ños de la escala social, y bajo todas formas. 
Esto es imposible negarlo. Lo es, en fin, que esos 
fenómenos, por sus manifestaciones materia­
les, expontáneas, han probado lo absurdo de 
las interpretaciones cientiflcas, y por sus ma­
nifestaciones inteligentes, la incapacidad de 
los que se han erigido en sus jueces. Y cuan­
do todas esas cosas están afirmadas por mi­
llares de testimonios, de todos los países, de 
todos los partidos, de todas las religiones; ¿es 
suficiente negarlos, para que dejen de ser, ó 
afirmar que sea obra del diablo, para que así 
sea? 

Pruebas! pruebas! ó modernos Fariseos! 
En general, los Fariseos de todos los sa­

cerdocios, rechazan instintivamente el Espi­
ritismo, y en su anatema se encuentran y ha­
llan acordes los curas catóhcos, los pastores 
protestantes, y los imanes musulmanes. Só­
lo tal vez, los rabinos israelitas, aguardando 
aún al Mesías, esperan su próxima restaura­
ción; así es que reconocen en las manifesta­
ciones espiritistas, no los encantos y los con­
juros que prescribía la ley de Moisés, sino la 
gran inspiración, el sagrado soplo que ani­
maba en otro tiempo á sus profetas. 

Vamos al fondo de las cosas. En resumen, 
esa hostilidad de los cleros, no significa efec­
tivamente mas que un temor natural y per­
sonal; comprenden que esa nueva y elevada 
intervención de los Espíritus, es la señal de 
su propia decadencia; entreven el peligro, 
y quisieran alejarlo á todo precio; sienten 
bien que todo el prestigio de su ministerio, 
toda la autoridad de sus funciones, se eclip­
sa ante tan grandes manifestaciones; y hé 
aquí porque ponen y pondrán en acción todos 
los medios que estén á su alcance, para crear 
obstáculos al desarrollo de la idea espiritista, 
y su propagación en el ánimo de los pueblos. 
Es—dicen—una usurpación sacrilega de los 
derechos que diez y ocho siglos de posesión 
han conflrmado en sus manos; y están pres­
tos á oponer la prescripción á la voluntad di­
vina, como si en materia humanitaria la pres­
cripción pudiera establecerse. Lo cierto es 
que afirman todos, católicos, protestantes, 
musulmanes, etc., que esas manifestaciones 
son novedadss peligrosas, y que no pueden 
atribuirse mas que al diablo. 

Así pues el Espiritismo es acusado de 
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deraonología por los intolerantes y los escri­
bas de todos los cultos; pero ¿es esa una ra­
zón, caro abate, para quo en pleno siglo XIX, 
sea aceptada esa acusación sin pruebas? Y 
sobre todo, cuando cada uno de los cultos re­
conocidos, ocha en cara á los demás que son 
obra de los malos Espíritus. De esa común 
acusación de su parte contra la doctrina es­
piritista, resulta ésta elevada á una posición 
igual á la suya. Ah! caro abate, cuánto más 
amplia, más grande, más magnánima no es 
ésta, puesto que abre sus brazos á todos los 
hijos de Dios, cualquiera que sea el culto, 
la nación, el color, la raza á quo pertenezcan, 
y los llama á todos á regenerarse por la ora­
ción y las buenas obras, por el amor y la ca­
ridad. 

Comprendo que estas eonsideraciones os 
parecerán desde luego extrañas al principal 
objeto de mis cartas; pero cuando hayáis re­
flexionado sobre las deducciones que de ellas 
pueden sacarse, reconoceréis que si no de­
muestran claramente que la revelación por 
la evocación do los muertos no está prohibi­
da, atestiguan la utilidad, la necesidad, la 
urgencia de una nueva revelación, en medio 
de esta disolución moral en que brega la reli­
gión de Nuestro Señor Jesucristo. En efecto, 
¿no está zapada por un lado por los materia­
listas de la ciencia, mientras que por el otro 
es sordamente minada por los materialistas 
del clero, lOs RR. PP. de la Compañía de 
Jesús? Hé aquí porque, mi venerable amigo, 
me siento arrastrado á continuar este rápido 
estudio sobre esas causas de disolución, al 
mismo tiempo que sobre la manera falsa y 
torpe con que nuestros adversarios religiosos 
consideran la doctrina espiritista, antes de 
venir á las pruebas que os he prometido y 
que os daré. Continúo. 

Un fenómeno singular se produce hoy en 
la sociedad, y que Ueva en sí una enseñanza 
irrecusable; es el extraño contraste que ofre­
cen al fllósolb las tendencias que animan por 
un lado á los adver.sarios particulares del Es­
piritismo, y por otro á los partidarios de és­
te. En electo, al paso que éstos convidan á los 
pueblos al estudio de las cuestiones rebgiosas 
y morales, desarroUando en ehas el senti­
miento de la vida futura, los otros se tiran 
con frenesí á la defensa de los bienes tempo­
rales, fuera de los cuales, para eUos, todo lo 
demás es secundario. 

En razón de esa preocupación es que cier­
tos obispos, sin tomarse el trabajo de exami­
nar el Espiritismo, le han condenado á prio­
ri en sus cartas pastorales, probándose por 
ellas su completa ignorancia en la doctrina y 
resultando que esas cartas no tienen autori­
dad, (jue comprometen la dignidad episco­
pal, que arrojan la turbación en la conciencia 
de aquellos en quien la fé no está extinguida, 
que excitan el desden y la burla en los que 
fé no tienen, que incitan al cisma y á la dis­
cordia, y que no tienen acción alguna sobre ] 
los que están convencidos de la reahdad de -
los fenómenos. 

Si la'gran cuestión de los bienes tempora­
les no fuera la preocupación constante de esos 
prelados, bubieran^tenido tiempo de estudiar 
el carácter verdadero de las manifestaciones 
espiritistas, y hubieran venido á justiflcar 
que son- de un orden enteramente nuevo, y 
que todas las encíclicas del mundo son impo­
tentes á proscribirlas; hubieran reconocido 
que los Espíritus se escapan á su autoridad, 
porque manifestándose, obedecen á una vo­
luntad evidentemente superior, y en fin, hu­
bieran visto que esos mismos Espíritus son 
los verdaderos'motores del gran movimien­
to espiritual que se opera. 

Hasta luego que continuará estas conside­
raciones, vuestro más respetuoso servidor: 

N . N. 

Espir i l i smo l e ó r i c o - e x p e r i m e n l a l . 

E l c o r a z ó n traspasado . i 

(DIARIO DE UN MÉDICO.) 

, En nuestro número anterior, (véase la Re­
vista de Octubre pág. 225, Una aparición), 
ofrecimos á nuestros lectores ocuparnos nue­
vamente de los fenómenos espiritistas que 
encontramos en el Diario de un médico. Hoy 
vamos á copiar un artículo íntegro, prefirien­
do hacerlo así, á tomar citas que nunca da­
rían una idea tan clara del fenómeno, á la 
par que no privaremos á nuestros lectores 
del interés que tiene en sí la relación. 

»Numero8a y alegre concurrencia, se jun-
tabacierta noche del memorable mes de Junio 
de 1815,en una casa délos arrabales deLón-
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dres, más apartados hacia el Oeste. La con­
currencia de hermosas señoras lujosamente 
ataviadas,'una crecida comitiva de los prin­
cipales cortesanos, la refulgente luz délas 
arañas alumbrando como tres soles suspen­
didos del techo, loa encantos reunidos de la 
música y del baile agregados al tono de exal­
tación que entonces cundía últimamente por 
toda la sociedad, debido á nuestras felices 
campañas en el continente, cuyos victoriosos 
anuncios casi diarios llenaban de gozo á la 
Inglaterra, eran circunstancias todas que se 
combinaban para difundir el mayor júbilo en­
tre los concurrentes. En efecto, la Inglaterra 
estaba entregada al tumulto de un festejo ge­
neral. La señora ***, cuya reunión acabo de 
mencionar, se extasiaba al ver tan brillante 
concurrencia en su casa, y teníala hechizada 
la ostentosa animación con que todos pare­
cían inclinados á poner su contingente en la 
diversión de la noche. 

»Una señorita de algún atractivo perso­
nal, de amabilísimos modales, y dotada de 
grandes habilidades, señaladamente en la 
música, habia sido invitada repetidas veces 
para que se sentara al piano, á fin de que 
amenizara la tertuha, con la dulce aria esco­
cesa: «Las riberas del Alan,» no obstante 
haber resistido con firmeza las instancias, 
protestando suma dejadez. Efectivamente, 
reinaba en ella una profunda melancolía, que 
corroboraba la veracidad del protesto que 
habia dado. Al parecer no encontraba eco en 
eha la excitación de los concurrentes, mas 
bien la mortificaba la alegría general que 
participaba de ella. Las jóvenes inmediatas 
secreteaban sobre sus sospechas de que si es­
tarla enamorada, y en verdad era bien sa­
bido por varios de los presentes, que la se­
ñorita *** estaba comprometida con un joven 
oficial, que habia ganado señaladas distincio­
nes en la campaña, y con quien debia efec­
tuar su enlace al regreso del continente. Na­
da por tanto era de maravillar, que anublase 
su espíritu con siniestras ansiedades el pen­
samiento de las varias contingencias que ro­
dean la vida del mihtar, y á que particular­
mente se hallaba expuesto uno tan osado y 
bizarro como habia acreditado ser su novio, 
bastando para llenarla de recelos sólo la po­
sibíhdad, no ya la probabihdad, de que tal 
vez jamás volviese á oír su cariñosa voz. 

^Verdaderamente, á no ser por las afee-

i 

tuosas instancias de sus deudos, no se habria 
presentado en sociedad alguna; y si se hu­
biera consultado su propia inclinación, habria 
buscado la soledad, donde con llantos y te­
mores podia encomendar sus esperanzas en 
manos de Aquel «que vé las cosas ocultas,» y 
«de cuya voluntad pende la suerte de las ba­
tallas.» Sin embargo como la excelente voz 
de tiple y hábil ejecución de acompañamien­
to, que adornaban á la señorita *** andaban 
en boca de cuantos la conocian, desoyó la 
reunión todo alegato de excusa; de manera 
que la pobre joven se vio absolutamente obli­
gada á sentarse al piano de cuyas cuerdas ar­
rancó tristes melodías con cierto aire de dis­
plicencia. Presto entraron en ejercicio sus 
simpatías con los bellos tonos, con la tu­
multuosa melodía del instrumento que 
pulsaba, rompiendo enseguida con la 
suave y halagüeña fantasía «Las Riberas 
del Alan»... El profundo silencio de los cir­
cunstantes, que apiñados casi todos al rede­
dor, ni aun se atrevían á respirar, fué por úl­
timo interrumpido por la voz de la señorita 
*** que «como blanda y azulada corriente 
serpentina,» se insinuaba por los recreados 
oidos de sus admiradores, luego que comen­
zó á cantar con la ternura y sencillez más pa­
téticas aquella dchcada balada. 

»Apenas habia empezado los versos: 
Solicitó un soldado por su amada 
y tenia la lengua persuasiva... 

cuando repentinamente, dejando sorprendi­
dos á cuantos la rodeaban, cesó de tocar y 
cantar, manteniendo sus manos aplicadas al 
teclado, y clavando delante de sí la vista con 
aire parado, en tanto que huía el color de 
sus mejillas, quedando pálidas como una azu­
cena. Con alarma y pasmo de toda la tertu­
ha, quedó así durante algunos momentos, in­
móvil, y al parecer inconsciente de cuanto la 
rodeaba. Agitadísima su hermana mayor, 
corrió hacia ella, le puso la mano en el hom­
bro, procurando con suavidad sacarla de su 
enagenamiento, y atribulada la decia: 

»—Ana, Ana, ¿Qué te sucede? 
»La señorita *** ninguna respuesta volvió; 

pero á los pocos instantes, lanzó un súbito 
y penetrante grito ijue puso en consternación ^ 
á todos los concurrentes. 

»—¡Hermana... hermana mía... Añade 
mi vida l i Estás mala? preguntó otra vez con 
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voz trémula su hermana, esforzándose en va­
no en desencantarla. 

La señorita *** no parecía verla ni oiría. 
Todavía miraba fijamente ante sí, cuando 
abrió gradualmente más y más los ojos, to­
mando estos una expresión del más yerto-
terror. 

»Todos los convidados parecían entera­
mente confundidos y asustados, y ninguno se 
atrevía á acercarse á ella. Algunos murmu­
raban en voz baja: 

»—¡Está enferma! 
»—¡Es un desmaj'o! 
»—¡Corriendo, un poco de agua! 
»—¡Santo Dios, ijue cosa tan extraordina­

ria! Que agudo chilhdo! etc., etc. 
y>Al fin la señorita *** movió los labios, 

empezó á balbucear imperceptiblemente, y 
los que se hallaban más inmediatos á ella, 
pudieron oír estas palabras pronunciadas en 
voz baja: 

» - A l h . . . ahí están... con linternas... Ah! 
miran buscando al mu...er...to. Revuelven 
los montones... Oh!... ahora... no... aquel 
monteciho de cadáveres... mirad!... mirad! 
los van registrando uno por uno... ¡Allí!... 
E L E S ! Qué horror!... horror!.. Derecha por 
mitad del corazón: y lanzando un largo 
y estremecedor sollozo, cayó sin sentido en 
los brazos de su aterrada hermana. 

»Todos quedaron aturdidos, ni uno solo de 
los presentes dejó de mostrar en su pálido 
rostro la turbación y el espanto, al oír las 
exti'añas palabras que profirió. Con la deli­
cadeza y el decoro debidos, marcháronse al 
punto todos aquehos cuyos carruajes habian 
yá casualmente hegado, evitando así que su 
presencia originase más embarazo ó molestia 
á la famiha harto desatinada yá. 

jjPresto la sala quedó despejada, quedan­
do sólo aquellos comprometidos á tributar 
sus servicios á la señorita ***, y se despachó 
enseguida un criado á caballo en busca mia. 
AI llegar hallóla en cama, en la casa donde 
habia tenido lugar la fiesta, que era la de una 
cuñada de la señorita. 

»Desde que se la retiró del salón, habia 
sufrido varios desmayos, sucedidos á cortos 
intervalos, y estaba completamente insensi­
ble, al tiempo de entrar yo en la alcoba don­
de fué puesta. No habia vuelto á decir una 
palabra después de las yá mencionadas. La 
haUé rígida, fria, parecía que aquel organis­

mo habia sufrido una gran sacudida que h u ­
biera paralizado súbitamente sus funciones. 

»No obstante, á beneficio de fuertes esti­
mulantes, logramos al cabo volverla un poco 
en su conocimiento, pero á juzgar por el re­
sultado, creo que la hubiera sido mejor no 
haber vuelto jamás del olvido. Bajo la in- . 
fiuencia de los fuertes estimulantes que aplí-, 
camos, abiíó los ojos, clavándolos incierta i 
por un momento cu los que la rodeaban. 1 

»Tenia el rostro de color ceniciento, hume- ; 
do, con una transpiración viscosa y guarda-.] 
ba una perfecta inmovüidad, excepto cuando 
su cuerpo se arqueaba lanzando profundos 
suspiros exhalados de lo hondo de su pecho. 

»—Ah, infeliz de mí, desgraciada, desgra­
ciada; -murmuró al fin en voz baja,—¿Por­
qué he vivido basta ahora.' ¿ Por qué no me 
dejasteis espirar? Me hamaba, para que le 
siguiese... yo iba... y no me queréis dejar; 
mas debo ir,... si, sí... 

» —Mi querida señorita, V. sueña, está V. 
delirando;—la dije yo, tomando una de sus 
manos entre las mias.—Vamos, vamos, no 
hay que entregarse á tan tétricos pensamien­
tos; no señora, de ningún modo. Sin motivo 
alguno, asusta V. á sus amigos. 

» —¿Qué quiere V. decir?—rephcó ella de 
pronto mirándome fijamente. —Digo á V. 
que es verdad; mí Carlos ha muerto... Lo 
sé... yo le vi... fusilado por medio del co­
razón. Estaban despojándole cuando...—y 
exhaló ti'es ó cuatro bi-eves sollozos entre­
cortados, desmayándose nuevamente. 

»La señora **, la dueña de la casa (cu­
ñada de la señorita según creo haber in­
dicado), no pudo soportar por más tiempo 
escena tan lastimera, y fué sacada del cuarto 
sumamente acongojada, en brazos de su ma­
rido. 

»Con gran dificultad conseguimos una vez 
más restablecer á la enferma «n su conoci­
miento, pero la frecuencia y duración de las 
recaídas, empezaron á inspirarme serio cui­
dado. Su alma compehda tan amenudo hacia 
el precipicio de la vida, podía repentina é in­
opinadamente volar á la eternidad, si faltaba 
la vigilancia de alguno. De consiguiente hice 
cuanto me sugirieron las luces del arte y de 
la experiencia; y después de expresar mi 
pronta i^esolucion de quedarme toda la noche 
en caso de agravación, me despedí prome­
tiendo venir mny temiM-ano ai dia siguiente. 
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Antes de salii' me impuso el señor ** en to­
dos los pormenores arriba citados, y al subir 
al coche para dirigirme á mi casa, no podia 
menos de experimentar la más viva curiosi­
dad, mezclada con una dulce simpatía hacia 
la desdichada enferma, por ver si Uegaria á 
confirmarse aquel suceso, como uno de aque­
llos extraordinarios, que de cuando en cuan­
do «nos aplanan como un nublado de estío,» 
dejando á todo el mundo atónito y perplejo. 

»A las nueve de la mañana del dia siguien­
te, pasé otra vez á la cabecera de mi enfer­
ma. Con corta diferiencia, seguía en el mis­
mo estado en que la dejé la víspera; sólo sí 
más débil y casi continuamente absorta. Pa ­
recia como atontada por algún golpe violen­
to é invisible. Apenas decia una palabra, só­
lo á veces pronunciaba á intervalos un lamen­
toso y casi imperceptible susurro de:—Si... 
luego, Carlos, luego... mañana!—No habia 
conversación que la excitase, de nadie toma­
ba conocimiento y á ninguna pregunta con­
testaba. Indiqué la necesidad de llamar otros 
facultativos, puesto que creia el caso grave, 
y por la tarde encontré á la cabecera de la 
enferma, dos comprofesores para la consulta. 
Dedujimos en conclusión que estaba abatién­
dose rápidamente, y que á no mediar una mi­
lagrosa intervención, le quedaba muy poco 
tiempo de vida. 

»Despues de salir mis compañeros, volví á 
la alcoba de la paciente, permaneciendo sen­
tado cerca de su cama, más de una hora. 
Mucho se agitaron mis sentidos, presencian­
do aquella singular y afectante situación. 
Tan dulce y pesarosa expresión reinaba en 
sus pálidas facciones, presa algunas veces de 
tan angustiosa desesperación, que nadie hu­
biera podido contemplarlas , sin profunda 
emoción. Además, habia algo de misterioso 
y venerando; lo que suele llamarse el dedo 
de la Providencia, en las circunstancias que 
habian ocasionado la enfermedad. 

»—Se fué... se fué!—murmuraba, perma- i 
neciendo con los ojos cerrados, mientras yo 
en silencio la miraba de hito en hito:—Se 
fué... y con gloria! Yo veré al joven conquis­
tador... le veré. ¡Cuánto me amará! Ah! re­
cuerdo,—continuó después de una larga pau­
sa—que era Las Riberas del Alan... lo que 
me hicieron cantar aquellas crueles gentes, 
mientras yo sufría tanto. ¿Cuál era el verso 
que yo cantaba cuando vi?.. Ah!... este...— 
continuó estremeciéndose:— 

Solicitó un soldado por su amada 
Y tenia la lengua persuasiva. 

Muger tan placentera eomo ella 
En las riberas del Alan no habia: 
La calor del verano marchitóla 
Y el soldado fué infiel á su querida. 

«—¡Ah!nó, nó, jamás... Carlos, pobre Carlos 
mió, asesinado... jamás... Lanzó un gemido 
y no habló más aquella noche. Continuó in­
diferente á cuanto se le decia en punto á in­
terés ó demostración en favor suyo, y si mo­
vía los labios, era sólo para pronunciar con- : 
fusamente algunas palabras como éstas:— l 
¡Ah! dejadme... dejadme... dejadme en paz. I 
»Durante los dos días inmediatos, sus fuer- < 

zas decayeron de un modo muy notable. En j 
su ademan, la única circunstancia que hubo , 
digna do. notarse, fué la de mover una vez ; 
las manos sobre la cubierta de su cama como 
si tocara el piano; luego se estremeció, fijó 
la vista en un punto, como sobrecogida por 
la aparición de un fantasma, y dijo entre 
dientes:—Allí!... ahí!... y.cayó de nuevo en 
su anterior estado de sopor. 

»Ahora bien; ¿habrá quien crea que á la 
cuarta mañana de la enfermedad de la seño­
rita **, su famiha recibió una carta de Fran­
cia con sello negro, y franqueada por el noble 
Coronel del regimiento en que habia servido 
Carlos comunicando la triste nueva de 
que hacia el fin de la batalla de Waterloo, 
el joven Capitán había sucumbido? En el acto 
de cargar, marchando él á la cabeza de su 
gente, un oficial de caballería francesa le dis­
paró un pistoletazo, penetrando la bala dere­
cha por mitad del corazón. 

»A toda la familia y relacionados afectó 
indeciblemente la noticia, y quedaron petrifi­
cados de asombro con la extraña corrobora­
ción de la predicción de la señorita **. De 
que modo se comunicaría á la pobre pacien­
te, ó si por entonces no se le comunicaría ab­
solutamente nada, era en aquel momento 
asunto de seria discusión.[Por último, la fa­
miha considerando que'no podria justificar­
se de retener por más tiempo la noticia, me 
confió el penoso deber de comunicárselo. 

»En consecuencia, volví solo á la^cabecera 
de la enferma, por la tarde del dia en que se 
recibió la carta, tarde que fué la última de 
su vida. Me senté á su lado, en el sitio de 
costumbre, y me convencí por su pulso, res­
piración, semblante, frialdad de susoxtremi-



REVISTA ESPIRITISTA. 251 

des, y dada la circunstancia de no haber sido 
posible hacerle tomar alimento alguno desde 
el dia que se la puso en cama, que pronto 
iban á terminar los sufrimientos de la desdi­
chada joven. Largo rato estuve sin saber có­
mo romper el opresivo silencio; mas reparan­
do que sus lánguidos ojos se lijaban en mí, 
resolví, como si fuese casualidad, atraerlos 
sobre la fatal carta (jue á la sazón tenia en la 
mano. Después que la observó un rato, paró 
su vista en el ancho rodete de la nema, y co­
mo si de pronto se hallara sometida á la in­
fluencia eléctrica, se reanimó é hizo esfuer­
zos, aunque en vano, para hablar. Entonces 
sentí de todas veras, haber accedido á tomar 
sobre mí el desempeño que se me impuso. 
Abrí la carta, y mirando fijamente á mi en­
ferma, dijela en tono tan suave como mi agi­
tación me permitió: 

»—Querida señorita... si se ha de alarmar 
V., callaré lo que la venia á decir...—La en­
ferma tembló, y sus sentidos parecieron síí-
bitamente reanimados, sus ojos revistieron 
una expresión de viva inteligencia, y movió 
los labios, como los mueve una persona que 
los siente secos y procura humedecerlos.— 
Hoy se ha recibido de París esta carta,— 
proseguí yo,—es del Coronel,<y... dice que... 
que... 

»Me faltó la voz y no pude continuar. 
»—¡Quo mi Carlos ha muertol... Lo sé!... 

¿No le dije á V.? prorrumpió la señorita **. 
Pronunció esto con voz tan clara y distinta 
cual nunca tuvo en su vida, dejándome'con­
fundido. 

» ¿Por ventura el inesperado influjo de las 
mievas ideas que yo la traje, seria capaz de 
soltar el hechizamieiito que habia embargado 
las potencias de su alma, y podia prometer 
su vuelta á la salud? 

».\ la manera que aletea la luz de una bu-
gía expirando en su remate, y de pronto emi­
te un momentáneo briho para luego extin­
guirse del todo, asi vi j o suceder luego con 
mi pobre enferma. 

»Toda la agonizante energía de su espíritu 
fué instantáneamente recogida para oir con-
flrmar de este modo su visión, si tal puede 
llamarse, y enseguida quiso. 

Como un lirio que se agosta 
Doblar la frente y morir. 

Continuaré. Con desfallecida voz, me rogó 

la leyese toda la carta, que escuchó con los 
ojos cerrados, shi manifestar señal alguna 
cuando hubo concluido. Después de una larga 
pausa, exclamé: 

>—Bendito sea Dios, puesto que con tanta 
firmeza, habéis mi querida señorita recibido 
estas tristes noticias. 

»—Doctor, dígame V., ¿no hay alguna me­
dicina que haga llorar?.... Ah!... dádmela, 
dádmela, me aliviarla, siento sobre mí pecho 
como una montaña que me aplasta. 

»Así rephcó eha, pronunciando las pala­
bras débilmente y con largos intervalos. 

^Apretando su mano entre las mias, la re­
comendé que se calmara, y que pronto des­
aparecería la opresión. 

>—Oh!... Doctor! Haced que pueda llo­
rar!... Dijo una cosa así, pero en voz tan ba­
ja, que apenas pude percibir. Puse mi oido 
junto á su boca, y creí entender más palabras, 
á modo de:—Juana,... yo estoy... que ven­
ga su mari...—acompañándolas con un ge­
mido desmayado, trémulo y gorjeante. Pero 
¡ah!, harto la comprendí. 

»Mandé con gran prisa á la enfermera que 
hiciese entrar á la familia inmediatamente 
en el cuarto. Su hermana lué la primera que 
vino, con los ojos hinchados da llorar, y casi 
sofocada por el esfuerzo que hacia para ocul­
tar sus emociones. 

»—Mi querida é inapreciable Ana—sollo­
zó su hermana, y arrodillóse al borde del le­
cho para ceñirla con los brazos al cuello, be­
sando las mejihas y boca de la querida pa­
ciente.—Ana, mi amada hermana, no me 
conoces? Y continuaba inundándola de besos 
la ft'ente. 

»¿Y podia yo dejar de llorar, si cuantos 
entraron suspiraban al rededor de su cama, 
inmóviles y deshechos en llanto? 

^Mantenía mis dedos aphcados al pulso de 
la moribunda, y aunque no sentia si daba ó 
no latidos, lo atribuía á mi propia turbación. 

»—Habíame,... habla... Anita de mi al­
ma...! habíame, soy tu triste hermana Juana! 

»Gímíendo de este modo, la angustiada 
señora continuaba fuera de sí, besando los 
frios labios y frente de su hermana, hasta que 
repentinamente sobresaltada, gritó: 

—Gran Dios! Está muerta!—y cayó sin 
sentido en el suelo. 

vAh! que demasiado cierto era! Ya no 
'existia mi dulce y cuitada paciente.» 
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Tierna es por demás esta relación. 
En cuanto al fenómeno, no nos entreten­

dremos en comentarlo, creyendo que nues­
tros lectores lo harán por nosotros. 

El autor lo califica do «visión, si tal pue­
de llamarse.» (Y quo otra cosa podia ser? 
¿La casualidad? Todos sabemos que la ca­
sualidad no es mas que ignorancia de las le­
yes que presiden á un fenómeno dado. 

Además de que ^ste hecho está muy lójos 
de ser el único en su clase. «> 

E l O p i o y el Hat ch i s . (1) 

(2." Artículo; véase la Revista de Octubre de 1870.) 

Según nuestro deseo expresado en el últi­
mo número de la Revue, muchos de nuestros 
corresponsales han accedido á poner en estu­
dio la tan interesante cuestión concerniente 
á las varias embriagueces á que puede estar 
sometido el hombre, y trasmitirnos el resul­
tado de sus observaciones. No permitiéndo­
nos la falta de espacio publicar todos esos 
documentos, de los cuales sin embargo, toma­
mos buena nota, nos limitaremos á hamar la 
atención de nuestros lectores sobre el Rap-
port des travaux de la Societé Spirite de 
Bordeaux pendant Vannée 1867 (2) que 
contiene en las páginas 12 y 13, muy juicio­
sas y muy racionales reflexiones sobre la em­
briaguez perispirital, provocada en los des­
encarnados, por la absorción de los fluidos 
vinosos. 

Así mismo reproducimos una instrucción 
sobre el mismo asunto, obtenida en un grupo 
de Genova y que nos ha parecido contener 
consideraciones muy profundas y de un inte­
rés general. 

GENOVA 4 DE AGOSTO DE 1869. 

(Médium Señora B.) 

P R E G U N T A . La embriaguez del hombre 
postrado por el abuso de los licores alco­
hólicos, se parece a los desórdenes, provo­
cados por la sobrexcitación ó la extenua­
ción del fluido locomotor que anima el sis­
tema nervioso?—No es también um,a. em­
briaguez especial, la divagación momen-

(I) De la Revue Spirite, 
{%) Folleto en 8,° precio 60 céntimos, París, L i . 

brairie Spirite, 7, rué de Lille. 

tanca del hombre herido repentinamente 
en sus más queridas afecciones'? 

R E S P U E S T . ^ . Hay, en efecto, tres clases de 
embriaguez en el encarnado; la embriaguez 
material, la fluídica ó perispirital y la em­
briaguez mental. La materia propiamente di­
cha, eontieno una esencia que dá la vida á las 
plantas, y esa esencia circula en sus tejidos 
por medio de un sistema de flbras y vasos do 
una tenuidad extrema; á esa esencia se le 
podria llamar con proiedad fluido vegetal. 
Apesar de su perfecta homogeneidad se tras-
forma y se modifica en el cuerpo que ocupa y 
ámedida que desarrolla á la planta,le dá una 
forma material, un perfume y cualidades do 
potencia y naturaleza distintas. Así es que 
la rosa no tiene la apariencia de la azucena, 
ni su perfume, ni sus propiedades; la espiga 
de trigo no tiene la forma de la viña, ni 
su gusto, ni sus cualidades. Se puede, pues, 
determinar bajo tres formas muy distintas 
las relaciones de las plantas con el fluido ge ­
ne, al que las alimenta y las trasforma se­
gún su naturaleza y el objeto que deben rea­
lizar en la escala de los seres animados. Esa 
misma ley preside al desarrollo de todas las 
creaciones y de eUa resulta un eslabonamien­
to 'continuo de todos los seres, desde el átomo 
orgánico, invisible á la vista humana, hasta 
la criatura más perfecta. En su estado nor­
mal, cada ser posee la cantidad necesaria de 
fluido para constituir el equilibrio y la armo­
nía de sus facultades, pero el hombre, por el 
abuso de los licores alcohólicos, rompe ese 
equihbrio que debe existir entre sus diversos 
fluidos; de aquí la desorganización de sus fa­
cultades, la divagación de sus ideas y el des­
orden momentáneo de la inteligencia; es co­
mo una tempestad, en la cual los vientos 
se cruzan y levantan torbellinos de polvo, 
que rompen por un instante la calma de 
la naturaleza. 

La embriaguez fluídica ó perispirital es la 
consecuenciadela infusión, en la economía, de 
os perfumes de las plantas y de la absorción 

de la parte semi-material, eteriforme, de los 
elementos terrestres. Los narcóticos, los 
anestésicos, pertenecen á esta clase, provo­
can á veces insomnios, lo más á menudo visio­
nes, sueños profundos de los cuales alguna 
vez no so despierta. Podria decirse que el 
perfume es el perispíritu de la planta y 
que corresponde al perispíritu del hombre. 
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El uso excesivo de ios perfumes, dá mayor 
expansión al lazo fluídico, y lo hace más ap­
to para sufrir las influencias ocultas, pero el 
desprendimiento provocado por un abuso, es 
incompleto é irregular y ocasiona turbación 
en la armonía de los tres principios constitu­
tivos del ser humano. Se podria entonces 
comparar el Espíritu á un prisionero que se 
evade y que huye á la ventura, aprovechan­
do mal el momento de libertad, que conti­
nuamente teme perder. Las visiones que son 
consecuencia de la embriaguez fluídica, no 
son ni completas, ni seguidas, porque el 
equilibrio yá no existe en los fluidos regula­
dores y conservadores de la vida. 

La embriaguez mental es ocasionada por 
los sacudimientos morales violentos é inespe­
rados, la alegría ó el dolor pueden ser sus 
motores. Podria establecerse una analogía 
lejana entre esta embriaguez y lo que se ve-
riflca en la planta, que, además de su indi­
vidualidad y su perfume, posee propiedades 
que conserva y que pueden utihzarse, cuan­
do no pertenece yá á la tierra. Puede sanar, 
(') matar. La violeta, por ejemplo, calma los 
dolores, mientras que la cic ita causa la 
muerte. Las plantas venenosas, son alimen­
tadas por la parte impura del fliiido vegetal. 
Todo fluido viciado, sea cualquiera l > sección 
anímica á que pertenezca, provoca desórde-
ues, ora en el cuerpo, ora en el espíritu. Una 
impresión demasiado viva de alegría ó de do­
lor puede ocasionar la embriaguez mental, y 
un sacudimiento semejante puede restable­
cer el equihbrio momentáneamente interrum­
pido, así eomo la ingestión en ia economía de 
nn elemento nocivo, puede, en ciertas cir-
lunstancias, ser un contraveneno para un ele­
mento de la misma naturaleza. 

Pero, aun admitiendo la existencia de tres 
embriagueces, material, fluídica y mental, 
debemos añadir que estas tres embriagueces, 
nunca se presentan aisladas á la vista del ob-
•servador. Un estudio superflcial, permite se­
gún los efectos producidos, reconocer la na­
turaleza de la causa determinante; pero en 
todos los casos los desórdenes dañan á la vez 
más ó menos gravemente, al espíritu, al pe­
rispíritu y al cuerpo. Tal voz pudiera decirse 
con alguna razón que la locura moral es una 
embriaguez mental crnica. 

Volveremos á hablar sobre este asunto, in 
teresante para el médico y el psicólogo, ese 
médico del alma. 

U N E S P Í R I T U . 

DISERTACIONES ESPIR1TIST.\S. 

E l m u n d o f u n d a m e n t a l . 

Barcelona 20 de Mayo de 1870. 

M É D I U M M . C . 

Aquí todo es verdad y consuelo, aquí no 
encuentra acceso el mal bajo ninguna de sus 
mil variadas formas; aquí reina el amor, y 
con esto queda dicho todo. Pero ¿dónde es 
aqui'i—me preguntareis. Y yo os contesto: 
Aqui es donde quiera que se practique la 
verdadera caridad. 

A veces os he oido decir, flue el Espíritu 
hace el cuerpo á imagen y semejanza suya. 
Decís bien; pero, si queréis decir otra gran 
verdad, añadid: el Espíritu encarnado puede 
hacerse el mundo que desea. Más aún, lo 
afirmo, y digo que realmente se lo hace. Có­
mo!... El Espíritu hacer un mundo que es 
obra sólo al alcance del mismo Dios ! Si, sí, 
no os espantéis y oidme. 

El mundo que se hace el Espíritu no es el 
material donde encarna, sino el mundo mo­
ral donde se mueve; y sabedlo, el mundo 
moral es la verdadera habitación del hombre. 
Este no vive en la tierra, sólo porque es una 
corteza dura que le sustenta y le oft'ece ma­
nantiales de agua donde apagar sn sed, y 
campos donde recojer los ahraentos necesa­
rios á su vida física. Nó, vive en ese plane­
ta, llamado tierra; porque en ella halla so­
ciedad, reunión de seres que le ofrecen cam­
po á la prueba, ó á la expiación, esto es, al 
progreso indefinido. Luego, es cierto que lo 
fundamental es el mundo social, ó moral. Y 
éste, lo repito, puede formárselo el Espíritu 
encarnado. Voy á exphcarme. 

Ante todo, el Espíritu al encarnarse, elije 
la familia donde lo hace. Puede elegirla bue­
na ó mala, virtuosa ó viciosa. Hé aquí el 
embrión del mundo que vá á formarse; las 
aguas, como diria un nuevo Génesis mosai­
co. Pero dada aún la famiha, el Espiritu 
puede continuar la elaboración de su mundo. 

¿Do qué manera? Atrayendo á sí mismo 
las personas con quienes desea estar en inti­
midad, buenas ó malas, según sus deseos, y 
nada más, porque en esto todo lo determina 
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el deseo, la intuición de las determinaciones 
tomadas en la erraticidad. 

El mundo moi'al es el de las personas con 
quienes estamos en relación. ¿Podemos esco-
jer éstas? Sí; pues podemos formarnos nues­
tro mundo fundamental. Y aunque nos vea­
mos fatalmente—ésta es vuestra palabra— 

rodeados de perversos, podemos hacernos 
un mundo bueno; un Júpiter en la tierra. 

Oh! es que aquí hay muchos diallosl... 
decís. Oh! es que aquí hay un Dios (juc pue­
de mas que todos los diablos, respondo yo. 
Sed buenos, proponeos haceros un mundo 
magnííico, un Júpiter en la tierra, y el Dios 
que puede mas qne todos los diablos, os dará 
fuerzas para conseguií'lo. Pero ha de ser in­
dividualmente, cada uno para sien la forma­
ción del mundo. Ah! os satisface esto que es 
egoismo puro. Me gusta vuestra satisfacción 
porque yo sé, y vosotros comprendéis, que 
cuando cada uno se proponga y consiga ha­
cer buenas á todas las personas que le ro­
dean, estará hecha la gran revolución. Siem­
pre lo mismo en las verdaderas leyes de 
Dios: La unidad conduciendo á la multiplici­
dad; la multiplicidad á la unidad; la solidaii-
dad al interés individual; el interés indivi­
dual á la solidaridad. Y (piereis mejor orga­
nización! Ingratos!... 

A L L A N K A R D E C ^ 

A m a d á vuestros semejantes . 

B a r c e l o n a 26 d e M a r z o d e 1870, 

M É D I U M M . C , 

Amaos unos á otros, ésta es toda la doc­
trina. Ved cómo el maestro habla indetei'ini-
nadamente sin fijar á quién debe amarse y á 
quién debe dejar de amarse. La fórmula es 
comprensiva de todos, y por lo tanto, en efia 
caben los enemigos. Y aun cuando así no 
fuese, yá sabéis que el maestro dijo también: 
Amad ü vuestros enemigos. Y anadia: por­
que si vosotros no saludáis mas que á 
vuestro hermano ¿qué mas hacéis que los 
publícanos y gentiles! Amad pues á vues­
tros enemigos; compadecedlos y deseadles 
toda clase de ventura. Sabedlo de una vez 
para siempre: el amor á los semejantes es 

toda la doctrina, la plenitud del Cristianismo 
eterno. 

P A W . O A P Ó S T O L . 

Y Pablo tiene razón: en el amor á los se­
mejantes está la plenitud del Cristianismo 
eterno. Yo como él no me cansaba de repe­
tirlo, y hasta mis últimos momentos, así lo 
dije. Amad á vuestros enemigos, que son 
vuestros semejantes. ¿Qué menos i>odeis ha­
cer en prueba de gratitud hacia el Celeste 
Padre? ¿Qué menos podéis hacer que amar 
sus obras, cualesquiera que ellas sean, pues 
basta que de él procedan, para que sean dig­
nas do amor y respeto? Ah! vosotros lo sa­
béis perfectamente. Desde el grano de arena 
hasta el inconmensurable planeta, todo es de 
Dios, por Dios vive y en él se mueve, como 
dijo en cuerpo material nuestro hermano Pa­
blo. Amad, pues, la creación entera, honrad­
la con virtud y justicia, y amareis á Dios, 
amando sus obras. 

J U A N E V A N G E L I S T A . 

La unidad de l enguaje . (1) 

( P a r i s , 2 3 d e M a r z o de 1869. ) 

La unidad de lenguaje es imposible, del 
mismo modo que la unidad de gobierno; por 
lo menos hasta una época lejana. Dejemos 
pues á los hijos de nuestros hijos, el cuidado 
de pensar en las trasformaciones lingüísti­
cas que necesitarán sus épocas. Lo que im­
porta hoy, es aumentar los medios de rela­
ción, remover los obstáculos que separan las 
nacionalidades, considerar á los hombres co­
mo seres que hablan á Dios en un idioma dis­
tinto, que han aprendido á respetarle y á ve­
nerarle bajo formas diferentes, pero que to­
dos son sus criaturas bajo el mismo título. 

Prodigad ampliamente la instrucción, sim-
phflcad la filosofía, bacedla sencilla y lúcida, 
despojándola de todo ese fárrago de chocar­
rerías escolásticas, haced que vuestras dis­
cusiones tengan por oVijeto principios y no 
formas de lenguaje, y lograreis, sino llegar 
á la verdad absoluta, por lo menos aproxi­
maros á tila cada dia. 

Estudiad los idiomas extrangeros, pero 
conoced bien el vuestro propio; servios de 

(1) D e la Revue S p i r i t e . 
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ellos para estudiar la histi ria, para apreciaí 
los progresos del espíritu humano, y crea­
ros un método de experimentación por el mo­
do con que éstos se han verificado. No es la 
variedad ni la multitud do conocimientos lo 
que hace al hombro verdaderamente instrui­
do; no es á saber mucho á lo que debe uno 
aplicarse, sino á saber segura y lógicamente. 

Las faltas de las generaciones pasadas, 
deberían ser para la contemporánea como 
otros tantos arrecifes designados por el estu­
dio á los experimentadores, á fin de que evi­
ten llegar á ellos y estrellarse!... Los explo­
radores de mares desconocidos so exponen á 
graves riesgos, puesto que ignoran la causa 
y la naturaleza de los peligros que tendrán 
quo afrontar; y si no descubren todos los es­
collos, señalan por lo menos el mayor núme­
ro á los que deben recorrer el mismo camino 
después de efio*, y éstos yá saben á que ate­
nerse. En el océano infinito que hemos de 
recorrer para alcanzar la per'í'eccion, diríase 
que al contrario, los escollos atraen, que las 
corrientes pérfidas están dotadas de un po­
der atractivo, de una influencia magnética 
irresistible..Cada cual (pilero encaharse por 
sí mismo, haciendo caso omiso de los que 
han perecido descubriendo el abismo! 

Cuándo, pues, seréis prudentes, ó hom­
bres !.. ¿Cuándo abandonareis vuestras locas 
y temerarias excursiones sin método y sin 
freno ?... ¿Cuándo liareis de la razón y de la 
lógica vuestros guías más seguros.? 

Mas si queréis allanar ol camino y ol)te-
ner este resultado, olvidad vuestras discu­
siones intestinas; que el interés particular 
desaparezca anto el interés general, y que 
vuestra divisa común sea: Cada uno para 
todos y todos para cada uno. 

Queréis la paz? Dad la instrucción!... 
¿Queréis el desarroUo del comercio, de la 

industria, de las artes? Extended profusa­
mente la instrucción. 

La instrucción siempre y por todas par­
tes!.. . Ante ella y sólo ante ella des­
aparecerán las tinieblas; ella es quien hará 
de la intehgencia un poder y de la materia 
un objeto; de Dios el poder creador y remu-
nerador; del hombre una intehgencia rege­
nerada y progresiva, de todos, en fln, los 
miembros cooperantes de una sola y misma 
famiha: la humanidad. 

C H A N N I N G . 

. SOCIEDAD ESPIRITISTA DE SEVILLA. 

Comunicación obtenida de su P R E S I D E N T E 

E S P I R I T U A L P A R L O E L A P Ó S T O L en las dos 

ultimas sesiones que celebró dicha so­

ciedad, al terminar el segundo período 

de haberse constituido. 
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' M É D I U M M . G. R . 

I . 

El principio fué la causa misma del princi­

pio. 
Dios derrame su bendición sobre vosotros. 
Y seréis santificados con la protección de 

los buenos espíritus, para que vuestros cora­
zones .dientan ol bálsamo consolador de las 
palabra que nos predicó el Maestro. 

Y oiréis lo que las generaciones futuras 
ban de apercibir do nosotros, para que anti­
cipéis la nueva y so cumpla la promesa. 

Y el reinado de amor vendrá, y el hombre 
amará y acariciará al hombre como herma­
no, como hijo del mismo Padre. 

Los tiempos se han acercado. 
El que tenga oidos que oiga, el que ojos 

que mire, porque la verdad lucirá pura é in­
maculada para el espíritu que la merezca. 

Y entonces no Uorareis como hoy lo ha­
céis, porque vosotros mismos con vuestras 
virtudes, enjugareis las amarguras do vues­
tros sufrimientos. 

Porque toda palabra de consolación y de 
verdad será depositada en el espíritu que la 
merezca, y pureza y dulzura derramarán en­
tre los que puedan sufrir. 

Y la luz habrá brotado por el Oriente y 
*rá perenne entre vosotros. 

Porque está escrito, que primero serán 
aquellos que quieren el bien, que los que no 
no desean conocer su camino. 

Y el tiempo es llegado, para que recibáis 
y derraméis las inspiraciones que os demos, 
para salud de vuestros hermanos, y para mo­
ralizar la multitud. 

Porque siempre tuvo necesidad el pobre 
desvalido, del consuelo de los que poseen. 

Es á saber: de alimento material y espiri­
tual. 
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Pero del espiritual con más preferencia, 
por cuanto es el pan bendito que purifica el 
espiritu. 

Dando vida eterna al que se encuentra en 
tinieblas, y abriendo las puertas de la felici­
dad que la luz le proporciona. 

Por eso á vosotros, hermanos, en nombre 
de Dios y Cristo os aconsejo: 

Que despertéis como hasta aquí venís ha­
ciendo, en vuestros hermanos, primero el 
amor, y después la perfección que han de re­
producirle? las doctrinas que estáis recibien­
do con nuestro concurso. 

Para que sea cumplida la palabra del 
Maestro, y su luz sea .derramada por el 
mundo. 

Y yá que el mundo no ha podido conocer­
lo, es deber vuestro porque lo habéis pene­
trado, hacerlo patente. 

Para que seáis llenos de gracia, y alcan­
céis el lugar de dicha que os tiene guardado 
como nos prometió. 

Empero, afianzaos bien con fé y constan­
cia, porque el mundo no ofrece mas que apre­
tura, y no desconfiar, porque nosotros con 
vosotros estaremos y os ayudaremos. 

Haciéndoos cada vez más dóciles á nues­
tras enseñanzas, para que vuestros entendi­
mientos se ensanchen y vuestros conocimien­
tos se estiendan. 

y para que ia luz penetre íntimamente en 
vuestros espíritus, y la derraméis con profu­
sión y con esquisita prudencia. 

P A B L O . 
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II. 

El principio envolvía en sí la eternidad, ^ 
la Gran Causa era el mismo principio eterno. 

La luz la ocuhaba el denso velo de la ma­
teria, y esperaba la aurora de su nacimiento. 

Y para que todo fuese cumplido, vino al 
mundo la verdad, y no fué por todos^cono-
cida. 

Y de ahí los males sin cuento que las hu­
manidades han sufrido y aun le quedan por 
sufrir. 

Porque la verdad no fué comprendida. 
Empero, en su época oportuna, hermanos. 

las cosas que os fueron ofrecidas, tenidas 
son. 

Y la luz rompiendo el velo material que le 
impedia manifestarse entre vosotros, está 
iluminando vuestras intel gencias, para glo­
ria del Maestro y beneficio vuestro. 

Y la luz estará perennemente iluminando 
vuestras inteligencias, porque es derramada 
por el espíritu de verdad en los tiempos pre-
dichos: 

Esto os digo, para que sepáis y gocéis,, 
no abandonándoos en aquello que á vuestros 
espíritus pudiera hacerlos estraviar. 

Y sabiéndolo os reunáis como un solo in­
dividuo, en pensamiento, voluntad y saber. 

Para que derraméis lo que se os revela á 
la multitud de vuestros hermanos, que han 
necesidad de desalojar de su espíritu los gro­
seros errores que les impiden ver con clari­
dad. 

Y así seréis los elegidos. 
Porque os fortificareis en la fé de Cristo y 

su espíritu, y participareis de toda gracia. 
Haciendo esta resplandecer en vosotros 

toda ciencia y amor, para más gloria de to­
dos los que de vosotros esperan. • 

Haciendo también desaparecer con vues-
I ro ejemplo y prácticas sociales mas que por 
la predicación pacífica, los vicios quj todavía 
corroen á los espíritus poco ade'antados. 

En gracia os eligieron y á la gracia podéis 
volver, distribuyendo el bien ahí donde ten­
ga necesidad de ser participado. 

Y no tengáis escándalo de que os calum­
nien y os insulten, porque nosotros vitupera­
dos fuimos por la verdad. 

Y á eha prudencia poned y venceréis al 
mundo, porque así nos lo enseñó á vencer 
nuestro Maestro. 

III. 

El principio envolvía el verbo, el logos, la 
palabra; y él era, por sí siendo, de siempre 
lo mismo. 

Y no fué, sino porque era así que fuese, !o 
que era el principio, causa á la vez de sí 
mismo. 

Hermanos, hoy termináis vuestras reunio­
nes y lleváis el sosiego de buenas obras en 
vuestros corazones y ensanchado vuestros 
conocimientos. 

Los aconte«5Ímientos se suceden formando 
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el tiempo, y en los períodos de éste se des­
arrolla el progreso 

Las cosas tienden á unirse en variedad; y 
la unidad variable es la perfecta armonía. 

Lo que ha sido, tuvo su razón de ser; y lo 
que sea, lo tendrá también. 

Porque la Gran Causa es el principio de la 
ley, y ésta la cumple el espíritu. 

Hoy termináis vuestras tareas, y por ellas 
habéis penetrado, cuánta es la verdad que 
encierra lo que estudiáis. 

Mas todavía no estáis en completa pose­
sión de ella; pero el que con voluntad soste­
nida la busca, la sentirá con toda su fuerza. 

Porque tienen que venir á tiempo, cuando 
así sea preciso. 

No desmayéis, porque ella no faltará. 
Cuanto tiene razón de ser, tiene cau.sa, y 

ésta es la ley de los acontecí - ientos. 
Esperad y oid mis últimas palabras. 
En la esperanza está la vida. 
En el amor está la esperanza. 
En la té está la esperanza y el amor. 
Y en la caridad se reúnen todas. 
Las virtudes os enseñarán el camino que 

á todos os deben conducir con rapidez al per­
feccionamiento, y á la adquisición de todo 
conocimiento humano. 

Sed virtuosos primero, que luego veréis 
con claridad lo que hasta ahora no podéis 
distinguir. 

P A B L O . 

(De «El Espiritismo.») 

La sabiduria hamana . 

Barcelona 16;de abril de 1870. 

MEDmM P. M . 

La felicidad délos hombres es Inecesario 
Que vaya en aumento, pues seria co.sa de 
nunca acabar en estejmundo, si los hombres 
lo hiciesen el esfuerzo necesario para sahr 
del triste estado en que se hallan. 

Rogad, pues, queridos hermanos, por los 
hombres que obcecados por su saber cientí­
fico, se burlan de la verdadera ciencia. Es-

ôs engreídos con su falso saber ó su poco 

saber, creen que nada es verdad fuera 
de la ciencia que ellos alcanzan. 

La ciencia humana es muy poca cosa to­
davía, puesto que por ella no pueden explicar­
se aún los fenómenos mas sencillos que acon­
tecen en la naturaleza, sino observadlo vos­
otros mismos, y veréis que todo ó casi todo 
son teorías más ó menos aproximadas á la 
verdadera causa del fenómeno á que se re-
tíeren. 

Los hombres que por sabei' alguna ciencia 
se creen yá con derecho á negar todo lo ijue 
no se explica por su ciencia, están muy equi­
vocados, puesto que con eha no con.iccn ni 
aún una centésima parte da lo que en la na­
turaleza tiene lugar. 

Sed, amigos mios, consecuentes y toleran­
tes con esos mortales que al tratar del Espi­
ritismo se burlan de vosotros, poi'quo así es 
como seguiréis las verdaderas .huellas de Je­
sús. 

No seáis nunca intolerantes con las demás 
personas que profesan ideas contrarias á las 
vuestras, pues con ello daréis una prueba más 
de la virtud que inculcó Jesucristo á los ju­
díos durante su predicación. 

En íin, amigos mios, enseñad con el ejem­
plo la fé, la esperanza y la caridad, que así 
es como lograreis hacer prosélitos y os irán 
respetando por lo que merecéis. 

Vuestro amigo: 

MIGUEL CAULBNT. 

Plegaria del náufrago. 

Torna tu vista, Dios mió 
Hacia esta infeliz criatura. 
No me des mi sepultura 
Entre las ondas del mar. 

Dame la fuerza y valor 
Para salvar el abismo, 
Dame gracia, por lo mismo 
Que es tan grande tu bondad. 

Si yo cual frágil barquilla, 
Por mi soberbia alhagado, 
El mar humano he cruzado 
Tan sólo tras el placer. 
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Déjame, Señor, que vuelva 
A pisar el continente. 
Haciendo voto ferviente 
De ser cristiano con fé: 

Si yo por mi torpe falta 
Me he mecido entro la bruma, 
Desafiando la espuma 
Que levanta el temporal; 

Te ofrezco que en adelante 
No tendré el atrevimiento 
De sordo ser al lamento 
De aquel que sufre en el mal. 

Y si siguiendo mi rumbo, 
He tenido hasta el descaro 
De burlarme de aquel faro 
Que puerto me designó; 

Yo te prometo. Dios mió, 
No burlarme de esa luz 
Que brilla sobre la cruz 
Por el hyo de tu amor. ^ 

¡Oh! Tú Padre de mi alma 
Que escuchas al afligido, 
Y me ves arrepentido 
De lo que mi vida fué; 

Sálvame, Dios mió, sálvame, 
Y dame, antes que dé cuenta, 
Para que yo me arrepienta, 
Bl tiempo preciso: Amen. 

U N E S P Í R I T U A M I G O . 

BIBLIOGRAFÍA. 

T R A T A D O D B I D Ü C A C I O N P A R A L O S P U E B L O S . 

Obra emanada del Espíritu de Wi­

lliams Pitt. (1 ) 

La angustiosa precipitación con que fué 
pubhcado nuestro número anterior, impidió-

(1) Véndese en Zaragoz» k 5 re«les «1 ejemplar. 

nos dar á conocer á nuestros lectores el si­
guiente cartel-anuncio, quo desde Zaragoza 
nos habian remitido. Dice así: 

T R A T A D O D E E D U C A C I Ó N P A R A LOS P U E B L O S , 
obra emanada del Espiritu de WiUiams Pitt, 
escrita por César Bassols, médium de la So­
ciedad P R O G R E S O E S P I R I T I S T A D E Z A R A G O Z A , 

bajo la presidencia honoraria del teniente ge­
neral D. Joaquín Bassols. 

«Índice. Capítulo primero. Existencia 
de Dios.—Amor á Dios.—Formas exterio­
res.—Ideas espiritistas.—Pruebas sobre la 
verdad del Espiritismo.—Capitulo segun­
do. Misión del hombre en la tierra.—Debe­
res con la sociedad.—Amor á la famiha.— 
Educación de los hijos.—Deberes consigo 
mismo.—Amor, caridad y perdón.—Capí­
tulo tercero. Camino del progreso.—Recom­
pensa y castigo.—Dicha eterna.—Fin.» 

El .nnuncio-programa, que acabamos de 
trascribir, lleva á su pié las firmas siguien­
tes : «El presidente honorario, Joaquín Bas­
sols.—EÍ presidente, Saturnino F. Aceitu­
na.—El secretario, Mig>./el Ibañes.» 

Hemos yá tenido el gusto de recibir esta 
obra y dejamos á nuestros lectores la tarea 
do formar juicio sobra ella, concretándonos 
únicamente á insertar íntegro el Prólogo. 

Nuestros lectores formarán su juicio y de­
cretarán su fallo al compararlo con el resto 
de la obra. 

PRÓLOGO. 

«El progreso es ley universal, impuesta 
por Dios, único creador de leyes eternas é 
inmutables. 

La intehgencia, destello subhme que en 
nuestras frentes brida, emanación ó refiejo 
de la suprema inteligencia de lo infinito crea­
dora. 

Luz débil y pobre, que aislada se estingui-
ría perdiéndose en la iimiensidad, si alimen­
tada y guiada no fuese por el foco inmenso, 
origen único de la verdad y ciencia eterna. 

Luz ciíyo resplandor y fuerza se acumula, 
conforme al foco divino se acerca, por el ca­
mino del progreso. 

Creer que de un foco infinito de intehgen­
cia, resulte un reflejo finito, es un error: 
creer que no hay mas inteligencia fuera de 
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Dios que la de nuestra humanidad, es un ab­
surdo. 

Si hay intehgencia fuera de nuestro globo 
idónde está? O en el espacio ó en otros mun­
dos. 

El universo está poblado de mundos y és­
tos de humanidades. 

Sohdarios los mundos por la cadena de la 
materia: solidarias las humanidades por el 
lazo de la intehgencia. 

La individualidad de nuestra tierra en el 
universp es insignificante y pobre. 

Es uno de los mas insignificantes planetas 
de los infinitos sistemas. 

En nuestro sistema el Sol es el coloso de 
la creación. 

Nuestro Sol es insignificante y pobre, co­
mo individuo de la sociedad estelar á que 
pertenece Uamada via láctea; ésta es el gi­
gante. 

La via láctea es insignificante, comparada 
con las agrupaciones de estrellas que el uni­
verso pueblan. 

De comparación en comparación, no en­
contrareis nada digno de superioridad, sino 
el infinito. Dios que lo creó. 

De la comparación de lo finito con lo infi­
nito, todo resultado será el mismo: la nada 
inconcebible. 

Pero si hacemos inversas consideraciones 
y descendemos á nuestro mezquino globo, 
veremos que todo lo creado es digno, ya por 
la relación que con los demás mundos tiene, 
ya por las leyes físicas que lo relacionan. 

Como individuo de la gran famUia de mun­
dos tiene su digno valor, aislado seria des­
preciable. 

Si se desciende del mundo Tierra á sus 
compuestos, de estos á sus simples y de estos 
á la materia elemental, encontrareis los mis­
mos resultados, desconsoladores considera­
dos aisladamente, grandiosos y dignos en su 
mutua relación. 

Todo es solidario desde el mundo micros­
cópico al mundo sideral. 

Cualquiera parte que toméis de este ma­
gestuoso todo, aislada es mezquina, en rela­
ción grandiosa. 

Si el elemento material acumuláis, ten­
dréis la materia, que Uamais simples. 

Para formar ios cuerpos simples, necesitáis 
un agente, que es el fluido universal; de la 

combinación de los simples (mal Uamados) 
tenéis los compuestos del reino mineral. 

Con el principio ó fluido vital, tenéis el 
reino vegetal, en donde entra además, ma­
teria elemental y fluido universal. 

Si á esto agregáis el principio inteligente, 
tendréis el reino animal. 

En este grupo esta comprendido el hombre. 
¿En qué se distingue el hombre? En la in­

teligencia. 

{Qué es la inteligencia? Es una de las fa­
cultades mas brillantes, nobles y elevadas 
que tiene el alma, 

i Para distinguirse los reinos de la natura­
leza, necesitan un elemento diferente; para 
distinguirse el hombre, también necesita un 
principio que no tienen los demás. 

Este es el alma. 
¿Qué es el alma? « Yo... esta cuenta que 

puede cada uno darse de sí mismo. Descartes 
dio un paso gigante en fllosofia: la senciUez 
del yo de Descartes, es la sencillez del huevo 
de Colon.» (Definición del elevado espíritu 
de Cervantes). , 

Ese yo, que anahzar quiere la materia; 
ese yo que averiguar quiere los orígenes: ese 
yo que se precipita por la infinita sima del 
espacio, viajero atrevido que lo desconocido 
ama: ese yo que conoce el bien y hacia él 
progresa: ese yo que tiene la inteligencia por 
guía y el instinto por castigo: ese yo, en fin 
que irradia de la materia, á tanta mas dis­
tancia cuanta mayor es su inteligencia. 

La inteligencia humana va marchando por 
el camino del progreso, en busca de la cien­
cia. 

La ciencia es una: Dios el único que por 
completo puede poseerla. 

La ciencia que ol hombre alcanza, la ha 
dividido en ramas ó partes , porque eu con­
junto no se puede abarcar. 

La división principal ha sido, la física 6 de 
la materia, la metafísica ó del espíritu. 

La primera, base principal de los humanos 
conocimientos, por ser la mas tangible y la 
que mas se presta á nuestras investigaciones. 

No tratamos de hacer el estudio del pro­
greso de la ciencia física: conocéis los inmen­
sos resultados. 

Newton arrancó á la naturaleza, el secre­
to de la gravitación universal; Keppler fijó 
las leyes en que está basada. 

Otros sabios ha'n demostrado la admirable 
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é inteligente relación de los fenómenos astro­
nómicos, iiasta llegar á entrever el análisis 
material de los mundos, por la química es­
pectral. 

La metafísica ha sido un campo donde han 
trabajado espíritus superiores, por medio de 
la filosofía: los resultados obtenidos han sido 
dignos de su preclaro talento. 

Para la materia se han encontrado algunas 
leyes fijas, si bien sus orígenes son descono­
cidos. 

Para el alma se han descubierto principios 
morales, desconocidos sus orígenes. 

La materia sufre transformaciones y so ar­
rancan sus secretos por el trabajo de sus mas 
estudiosos sabios. 

El trabajo es ley impuesta á la humanidad. 
Por el camino del error se ha llegado á la 

verdad frecuentes veces. 
La alquimia dio grandes lucos á la quími­

ca, la astrología á la astronomía. 
La materia cuanto mas ponderable, mas 

fácil de examinar. 
Los estudios en sus investigaciones han si­

do mas lentos y trabajosos, cuanto mas sé' 
acercan al examen de los fluidos impondera­
bles. 

De estos se han descubierto muchos fenó­
menos positivamente útiles para la hnmani-i 
dad. 

Fenómenos son, porque son efectos cuyas 
causa» ni se conocen ni se analizan. 
" Se sabe que existe electricidad, magnetis­
mo, calor, luz, etc. 

Nadie conoce si son un mismo fluido con 
modiflcacione» ó fluidos diferentes. 

Arcano cuya puerta misteriosa tratan de 
romper los que se dedican al e.studio de la 
.materia. 

Adelante, héroes subhmes de la ciencia. 
Dios no ha fijado el límite hasta dónde han 
de llegar vuestros conocimientos. 

El progreso es indeflnido. 
Si la materia ha tenido en todos los siglos 

sus investigadores, el espíritu ha tenido los 
suyos. 

Hombres preclaros, como Confucio, Moi­
sés, Aristóteles, Sócrates, Descartes, etc., 
¡ingenios poderosos! la humanidad debe 
rendiros culto. 

Pero... con emoción tenemos que citar el 
sublime mártir, que despreció su materia, 
porque no habia organismo humano digno de 

contener un, espíritu de inteligencia tan po­
derosa. 

No habia engarce en este planeta para su­
jetar por mucho tiempo el bi'illante espíritu 
de Jesús. 

¡Jesús! Tus aforismos sublimes de verdad, 
justicia y amor, sei'án axiomas del estudio 
metafísico, quo marcharán al través de los 
siglos, como verdades eternas emanadas de 
la Divinidad. 

¡Jesús! Solo tu espíritu, pudo ver al tra­
vés del porvenir, la solai'idad de las socieda­
des de la Tiei'ra, por mt-dio de la caridad, 
para (jue á su vez fuesen solidarias de todas 
las humanidades del universo. 

¡Jesús! Tu espíi'itu gigante en iri'adiacion, 
comprendió que para la sociedad modelo, no 
habia clases, no habia naciones, no habia ra­
zas, no habia mas que seres que hacia Dios 
marchan, por leyes divinas (jue tú supiste 
inspirar. 

¡Jesús! Tu espíritu dejó un reflejo iiunor-
tal de bondad, como destello de la divirúdad 
misma en que te inspiraste. 

No vamos á hacer ol trabajo de la historia 
de la filosofía. 

Los principios morales que Jesús inspiró, 
e pueden compai'ar á las l e y s fijas de la 
materia. 

Estos principios estaban en desequilibrio 
con el adelanto do las sociedades. 

Por esto nn so supieron interpretar en su 
justo valor. 

La verdadera figura de la Tierra, la adi­
vinaron algunos hombres, la humanidad no 
se daba cuenta de ella. 

Hoy es una idea vulgar que todos com­
prenden. 

En filosofía se cayó en el error, por él se 
marchó hasta llegar á la verdad. 

Hoy se adivina lo (¡ue es ol espíritu, si 
aphcais los principios tan mal interpretados, 
veis que se armonizan. 

Si son difíciles para el estudio los fluidos 
imponderables: ¿qué soi'á el estudio del espí­
ritu, imponderable del todo para el hombre? 

Si queréis analizarlo, quedareis bui'lados. 
Si averiguar queréis las leyes morales que 

le rigen, emprenderéis un estudio digno, en 
el que jjrogresareis marchando á la perfec­
ción. 

Encontrareis efectos asombrosos, no bus­
quéis la causa. 
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Si queréis averiguar causas, ahí tenéis la 
materia. 

La nada no tiene leyes, el mal tampoco, 
ninguna negación las tiene. 

El universo tiene leyes: la materia tiene 
leyes. 

El espiritu tiene leyes: si tiene leyes es 
porque existe. 

Seguid estudiando espiritistas, sin despre* 
ciar la materia. 

Estudiad físicos, sin despreciar el e sp ír i tUi 

Vais marchando por las orillas convergen­
tes de un abismo interpuesto á ellas. « 

Todavía no vislumbráis el punto en que se 
unen, desapareciendo el abismo. 

Pero un dia llegará que, con trabajo y 
virtud, descubriréis el misterioso punto de 
unión de ambas orillas, ó sea la materia con 
el espíritu. 

La materia desde el sólido al fluido mas 
elemental, ocupa el universo. 

Es inflnita. 
La intehgencia ocupa el univer.so. 
Es inflnita. 
La materia forma organismos, como indi­

viduos perecederos. 
La materia nunca muere. 
La inteligencia divina, forma seres que se 

llaman espíritus. 
Estos destellos de la gran inteligencia, no 

pueden estinguirse. 
Los reflejos de una luz no mueren nunca, 

si la luz es eterna. 
La materia se transforma. 
La intehgencia se acumula, á medida que 

se acerca á su origen. 
El espíritu que la ¡losee progresa hacia 

Dios, desarrollándose. 
La materia se comunica poi' medio de la 

materia. 
Los espíritus, por medio de la inteligencia. 
Descubrir un .secreto, es un efecto natural. 
Sobrenatural lo hace,- el que no lo com­

prende. 
Por esto pasaron por locos ó estravagan-

tes, Jesús, Sócrates, Galileo, Colon, e t c . 
Sí el espiritu se comunica por medio de la 

intehgencia ¿quién os ha fijado el límite? 
Esta pregunta, la contesta el estudio del 

espiritismo; estudiad y encontrareis r.ua gran­
de y eonsoladora vei'dad. 

Verdad, que podréis juzgar mirándolaíivn-
te á frente, pasándola por el tamiz do \ ues-

tra razón, y discutiendo cuantas dudas os 
sugieran. 

Si en vuestras investigaciones lleváis una 
mira noble y elevada, seréis asistidos por 
buenos espíritus. 

Apartaos de las cuestiones personales y 
mezquinas, porque pueden apoderarse de 
vosotros espíritus atrasados, que os conduz­
can al error, mistiflcándoos. 

Espiritistas, la hora há sonado de borrar 
las creencias absurdas, de romper las cade­
nas que detienen la marcha de la humanidad 
por el camino verdadero del progreso. 

El espíritu es el habitante del universo que 
por su grado de adelanto, ocupa el lugar que 
le marca la ley universal de la simpatía, y 
cuando encarna, va á un mundo en relación 
con las pruebas que tiene que sufrir para su 
mor-al adelanto. 

Acordaos, hombres, que eon vosotros está 
un espíritu emanación de Dios. 

Espíritu que tiene el universo por Patria. 
Para el espiritista todos son iguales en 

origen. 
La superioridad se respeta, pero únicamen­

te fundada en la virtud. 
_ Para el espiritista no hay opiniones, ni re ­
ligiosas ni políticas, son hermanos, ya los 
que hacia Dios marchan, ya los que con sus 
errores tratan de detener el progreso. 

A éstos debéis ilustrarlos y hacer que por 
ruedio del amor y de la caridad, comprendan 
el carulno de su verdadero adelanto. 

No hay nacionalidades, no hay fronteras, 
no hay razas, no hay límites en el espacio 
inflnito, que és vuestra natural estancia. 

Todas estas barreras hijas del atraso, el 
espiritu las borra tanto mas, cuanto mas se 
eleva. 

Espiritistas, hacia Dios es vuestra marcha 
formando de la humanidad una sola familia, 
apoyándoos en el amor, en-la justicia, en la 
verdad, en la caridad, presididas por la inte­
ligencia. 

Sed con tan poderosas armas la vanguar­
dia de la civilización, llevad por bandera 
vuestra conciencia, y os marcará la senda 
brihante que habéis de seguir; nunca engafia 
cuando estas sacrosantas virtudes la sostie­
nen y dirigen, tomándola por enseña. 

Sed dignos de que las humanidades mas 
avanzadas quo pueblan el universo, os lla­
men henuanos. < • • • -
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Sed los guías de estos, para hacerles ver 
que no están proscritos de los innumerables 
mundos que se ciernen sobre sus cabezas, y 
que acaso los contemplan con una vaga tris-
toza, en esas noche'-serenas en que la natu­
raleza se desarrolla con su imponente majes­
tad, porque aun no comprenden el,fln para 
que han sido creados. 

Abridles las puertas del porvenir consola­
dor que les está reservado. 

Ese porvenir es un cielo digno de ese Dios 
que alejáis tanto mas de vuestra concepción, 
cuanto vuestra ñlosoffa es mas elevada, ha­
ciéndolo cada vez mas grande. 

Cielo que está descrito con estas sencillas 
palabras: 

Progreso infinito del Espiritu acercándose 
siempre á Dios que es el infinito de todas las 
perfecciones. 

Espiritistas, tened presente que vuestra 
moral es pura, como ninguna, y la sociedad 
que la practique, tan perfecta será, que el 
dichoso dia que tal suceda, vuestra Tierra 
habrá dejado do ser un mundo de expiación. 

No desmayéis, sed espíritus fuertes en 
vuestra sublime misión, que si" vuestro tra­
bajo es grande, destruyendo viejas preocu­
paciones, el premio será proporcionado al 
mérito que contraigáis, sustituyéndolas por 
la ciar» luz de la verdad.» 

Miscelánea. 
Las nuevas ideas tienden de un modo visi­

bles á su más completa vulgarización. Hasta 
los mismos enemigos de las modernas teorías 
las enuncian y propalan inconscientemente, 
en muchas ocasiones. Las inteligencias des­
encarnadas que nos rodean, se sirven de to­
dos los instrumentos que están á su alcance, 
para cumphr la misión que han aceptado de 
pi'opagar ia revelación que en estos instantes 
estáse verificando. Hé aquí las pruebas de 
nuestra afirmación. 

No hace muchos dias, hallándonos de paso 
on una de las poblaciones del litoral de Cata-
Ituía, llamónos la atención uno de esos expen­
dedores ambulantes de folletos, romances, 
aleluyas y otras obras de literatura popular. 
Entre sus mercancías, figuraban las Profe­
cías del gran profeta de los Pirineos Bug 
de Milhas. Nos acercamos al expendedor 
pregonero, y por el ínfimo precio de dos 
cuartos, adquirimos las profecías del ^m» 

profeta. Confesamos que no nos arrepenti­
mos del tiempo empleado en leer aquellas 
cuatro páginas. ¿Acaso damos crédito á los 
vaticinios de Bug de Milhas? Ciertamente 
que nó, á pesar de que el que los ha recopi­
lado y públicamente los hace expender, ase­
gura que algunos de ellos se han reahzado 
yá, y no duda de la próxima futura realiza­
ción de los otros. 

Nosotros, sobi-e este punto, tenemos nues­
tras opiniones. Creemos que existen pei'sonas 
que, sobre tener la facultad de emanciparse 
casi completamente del cuerpo material, 
viendo asi de presente las cosas futuras, se 
hallan asistidas de buenos é inteligentes Es­
píritus que, permitiéndoselo Dios, les re­
velan acontecimientos que aun están por ve­
nir. De la real existencia del don do profecía 
no dudamos un solo momento. La razón, apo­
yada por la historia, abonan nuestras creen­
cias. Pero de lo que sí dudamos es de la real 
exactitud de la profecía hecha, ya porque no 
siempre el que goza de semejante facultad 
está en el pleno disfrute de ella, ya porque 
no siempre se encuentra rodeado de buenos 
é inteligentes Espíritus. Así que nosotros no 
negamos que Bug de Milhas haya realmente 
sido profeta en ciertos casos, pero nos guar­
damos, y mucho, de dar crédito incondicio­
nal á las numerosas profecías contenidas en 
la hoja, á que nos venimos refiriendo. Acaso 
se realicen, acaso nó. De esto decidirá el 
tiempo. 

Pero lo que aceptamos en todas sus partes 
es el siguiente preámbulo de las profecías en 
cuestión: 

»El alto Cominjes en los Pirineos, posee en 
el dia un profeta; sí, amados lectores, un 
profeta que vive retirado de los demás hom­
bres, que se extasía como la doncella de Or­
leans, que se siente inspirado, porque infun­
de respeto y jVeneracion á los habitantes de 
los Pirineos, y que os haria ser más circuns­
pectos con respecto á las profecías, y más 
atentos á las manifestaciones espirituales de 
nuestro ser; á vosotros lo quo me leéis con 
la sonrisa en los labios y la incredulidad en 
el corazón. 

»Los que hacéis profesión de escepticismo, 
que os creéis espíritus fuertes, y sólo sois es­
píritus superficiales, pensáis que no puede 
haber profetas, porque uo creéis en las pro­
fecías; pero ¡ah! también los antiguos roma-
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nos del tiempo de Julio César y de Augusto, 
de Juvenal y do Virgilio, eran aún mas pa­
ganos y mas materialistas que vosotros, y 
sin embargo, ved lo que fueron algunos siglos 
después, cristianos y espiritualistas. De con­
siguiente, espero que con el tiempo, también 
vosotros mudareis de opinión. 

»No creáis que, al admitir la existencia 
del humilde profeta Bug, os quiero conducir 
á la barbarie y á la superstición, como pre­
tenden algunos ignorantes; nada de eso: yo 
soy menos absoluto que los absolutistas y 
mas liberal que los liberales, porque sólo 
quiero que el espíritu sea tratado lo mismo 
que la materia, y que la profecía (que real­
mente existe) tenga el mismo peso en la ba­
lanza que las ciencias positivas, y que no se 
desechen, porque no se comprenden, esos 
misterios espirituales, que aunque es cierto 
qne no se pueden palpar ni analizar, tienen 
no obstante el raro mérito de ser lo infinito, 
el pensamiento, el alma y otras mil cosas que 
ol hombre no ha Uegado á comprender, y 
que probablemente no comprenderá jamás.» 

Este lenguaje digno y mesurado merece 
las simpatías del Espiritismo; porque la nue­
va ciencia comprende que es el único capaz 
do conducirnos á la verdad, que tanta falta 
nos hace. Nada de exclusivismo; tolerancia 
en todo; buena armonía entro los hombres 
que cultivan la ciencia: hé aquí el medio úni­
co de que los esfuerzos de todos produzcan 
los fi:'utos que de eUos pueden y deben espe­
rarse. Por esta razón el Espiritismo, que es 
la síntesis suprema de todas las buenas ten­
dencias de la humaoidad, ha adoptado el si­
guiente lema: Fuera de la caridad no hay 
salvación posible. Comprobadlo en todas las 
manifestaciones do la humana vida, y os ma­
ravillareis de su completa exactitud. 

Cada dia se inauguran nuevos circuios es­
piritistas en España. 

Nuestro estimado colega El Espiritismo 
de Sevilla en su número de 15 de Octubre 
último, dá cuenta de uno que se ha formado 
en Montobo; por otra parte, se nos dice en 

carta que tenemos á la vista, que en Manza­
nares hace poco tiempo que existe un peque­
ño círculo dándoles muy buenos resuhados; 
en León algunos adeptos trabajan activamen­
te para formar otro y empezar la comunica­
ción y la propaganda, y por último San Lo­
renzo del Escorial no tardará en contar con 
el suyo, á pesar de los obstáculos que, como 
comprenden nuestros lectores, encuentran 
por todas partes nuestros queridos hermanos. 

Reciban todos nuestra cordial enhorabue­
na, nuestro fraternal saludo deseándoles 
constancia en la propagación de la doctrina 
que tantos consuelos reporta, puesto que nos 
enseña á sufrir con la sonrisa en los labios 
las penalidades de este mundo purgatorio, á 
donde hemos venido á lavar nuestras faltas 
pasadas. 

En las ch-cunstancias tristísimas porque 
atraviesa Barcelona, deber era de la Socia-
dad espiritista ofrecer sus servicios á la Jun­
ta de Sanidad, y así lo hizo, aupUcando se 
concediese un salvo-conducto á la comisión, 
que de su seno habia sido nombrada, para 
tener entrada en los hospitales, á fin de pres­
tar en ellos, como enfermeros ó en el concep­
to que se quisiera, les auxilios que unos á 
otros nos debemos en casos semejantes. Fué 
desatendida nuestra súphca, aunque sf, se 
aceptaba el producto de una suscricion que 
pensábamos abrir, y que hemos abierto. Y 
no contentos con esto, no faltó quien «n el 
seno la la grave Junta de Sanidad, se permi­
tiese sarcasmos y burlas respecto del Espi­
ritismo. Rira mieux qui rira le, dernier, y 
por de pronto, nosotros reimos hoy de satis­
facción en la persuasión íntima de que el Es­
piritismo ha cumplido en Barcelona los de­
beres que, en tiempo de epidemia, le impone 
la caridad. No es suya la culpa, si no presta 
los servicios que pudiera prestar. 
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L o s m u e r t o s v iven . 

Tal es el epígrafe, al parecer contradicto­
rio, de una hoja impresa que se ha publicado 
hace pocos dias. La humilde hoja volante, 
tan despreciada por muchos, es un gran ele­
mento de propagación de la verdad. Ella se 
pone al alcance de todas las manos; se intro­
duce por doquiera y cómo que invita, con su 
poca extensión, á que la lean aun aquellos 
que menos afición tienen á la lectura. En los 
Estados-Unidos de América, país donde es­
tán sumamente difundidas las luces, los fun­
damentales medios de propaganda son: el 
periódico, el folleto y la hoja volante. Estos 
ded^iertan la natural curiosidad, imprimen el 
movimiento, y después viene el libro á con­
servarlo, regularlo y dirigirlo. 

El Espiritismo no puede menos de salir ga­
nancioso con la pubhcacion de hojas como la 
que nos ocupa, sobre todo, en esta nuestra 
España en que, por desgracia, no se tiene 
mucha afición á los estudios. Y esto será tan­
to más seguro, si, cómalo ha hecho el autor 
de Los muertos viven, se sabe cumphr con 
los requisitos indispensables á la fructífei'a 
propaganda espiritista. 

En este nuestro planeta, que os mundo de 
expiación y de pi'ueba, abundan las afiiccio-
nes y los pesares, insoportables cuando igno­
ramos la justicia (|ue á eUos pi-eside y los be­
neficiosos resultados que han de proporcio­
narnos, si con resignación los sufrimos. El 
Espiritismo, verdadera doctrina del Conso­
lador prometido, genuina interpretación del 
Evangelio, pone al alcance de todos los que 
sin prevención lo estudian, la justicia de 
nuestros sufrimientos en la tierra; el gran 
irovecho que pueden proporcionarnos, y por 
o mismo, nos hace racional é inquebranta­

blemente resignados, ofreciéndonos de tal 
manera no poco consuelo en nuestras aflic­
ciones y grande alivio en nuestros pesares. 

En la hoja que nos viene ocupando, se ha 
sabido aprovechar, para la propaganda, esa 
notable y atractiva cuahdad del Espiritismo. 
Exclamar, en medio de una epidemia, cuando 
es grande la emigración al mundo de los E.s-
píritus, á consecuencia de esa trasformacion 
que se llama la muerte; cuando son muchos 
los que lloran una separación, que en reali­
dad no existe; cuando no son pocos los que 
temen una destrucción, que bajo ningún con­
cepto es positiva; exclamar, on talos circuns­
tancias: «Los muertos viven y viven en es­
píritu y en verdad. La muerte no es una rea­
lidad; la muerte, tal como vulgarmente se 
entiende, no existe. I A muerte no es el fin, 
es el principio do la libertad y de la vida;» 
prorrumpir en tales exclamaciones, cuando 
la muerte diezma una ciudad, es prestar 
consuelo á los afligidos, y llamar vivamente 

la atención sobre la doctrina que semejantes 
aflrmaciones avanza. Y esto es lo que nece­
sita el Espiritismo para .«er aceptado, que en 
él se fije la atención desapasionada, la cual 
no puede menos de quedar prendada de tan­
ta sencillez científica; de tan severa moral; 
de tan enérgico estimulante para la práctica 
del bien, y de tan fuerte y lógico correctivo 
de todas las inclinaciones viciosas. 

La propaganda del Espiritismo, para que 
sea fructíiera, ha de demostrar á cada mo­
mento que lo que se llama nueva doctrina, 
data como hecho desde la existencia del hom­
bre, pues es una de las leyes universales de 
la creación. Sólo es nuevo el Espiritismo por 
su actual sistematización científica. Por lo 
demás, los fenómenos espiritistas son de to­
das las épocas, en todas las épocas se los ha 
observado, y de ellos se ha tratado con más 
ó menos frecuencia y detenimiento, y aun 
aquellos mismos que no creen en la nueva 
ciencia y que acaso de ella se mofan, narran 
fenómenos espiritistas, los cometan y se ex­
presan, sobre el particular, como profundos 
conocedores de la doctrina. 

Todo esto no debe desperdiciarlo el propa­
gandista, y nada de ello ha desperdiciado el 
autor de Los muertos viven, citando con 
sumo acierto un notable artículo, titulado 
Los muertos, pubhcado por Jadihel el 10 de 
marzo dol corriente año, en la edición de la 
mañana de El Telégrafo. Asimismo es muy 
de aplaudir, y está muy conforme con la ín­
dole del Espiritismo, el hecho de dedicar los 
productos de la pubhcacion á una obra cari­
tativa, cual es la de remediar en lo posible 
las muchas calamidades, (jue hoy pesan so­
bre Barcelona. Esta es una de las mas ínti­
mas tendencias de nuestra doctrina, cuyo le­
ma es: Fuera de la caridad no hay salva­
ción posible 

Corno que tenemos el deber de decir siem­
pre la verdad, consignaremos lo que nos ha 
disgustado do Los muertos viven. La pala­
bra ^Jorfre, hablando del cuerpo, nos parece 
asaz, impropia y despreciativa. El cuerpo es 
uno de los instrumentos de nuestra rehabilita­
ción; obra de Dios es, como el Espíritu; me­
rece, por lo tanto, consideración y respeto y, 
en vez de despreciarlo y denigrarlo , hemos 
de procurar conservarlo y hasta ennoblecer­
lo. Bs preciso huir de todos los exclusivis­
mos, incluso el espiritualista. 

Fuera de esta insignificante censura, me-
rectj todos nuestros elogios la hoja Los muer­
tos viven, en la cual vemos el principio de 
un nuevo movimiento de propaganda espiri­
tista, por cuyo motivo nos hemos ocupado de 
ella con tanto detenimiento. 

A. 

I m p r o n t a rte X^eopolao r>omor»eori, 
Calle de Basea, DÚmero 30, 


